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"Na, comparito, pa qué varino a discuti. ¡Usté se tom a ese chato... por narices!



PAKtS V BEHLtN 
Orati premio 

y
Medallas de oro. BELLEZA No dejarse enjraHar, 

y exlian siemiJra es- 
ía  marca y nombre 

B E L L E Z A

Depilatorio Belleza ¡ 'T .Z Z t r y
qu j y jita  en el acto e¡ vello y  pelo de ¡s cara, bra­zos, etc., matando ¡a ta iz  3lrt molestia ni perjuicio 
para el cutis. Resultados prácticos y  rápido*. Un ico 
que ha obtenido Gran Premio.
T  r i t u r a  W  t t íp r  Ba^ta una so ia aplicación par« 
'  f i . m c i  q y j desaparezcan las canas,

b irve para el camello, barba o bigote. Ra itia lkes pcr- 
fect.imente naturales e inalterables. P ídanla neero. 
castaño  oscu ro , castatií) na tu ra l, castatlo  c la ro , 
rub io . B a la  m4 or, más práctica y  más econúmlca■ 1̂ » iH iiiiju r, mas pracnca y  mas económica.
A n Q f lÜ f ia l C iJÍi« ! L ÍQ W D O  (b ianco o rosado), Bste pro- 
M i iy c iE l id l  u u t i«  ducto, completamente Inofensivo, da alUUI.HJ, LunifiiKiomenre inofensivo, da al 
cutis blancura m s y  ñnura envidiables, s in  neces idad  de em- 
p iea r po lvos. Su  acción es túnica, y  con su uso desaparecen 
las imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros sra- 
psríümi belleza, dlstlncldn y  delicado

PpIifpTI) BpIlíTa V lfforiza;et cabello y la  hace renacer a los 
rc t llB lU  UClICia calvos, por rebelde que sea la calvicie. ,
LO G ÍÓ n  B e l l e z a  Con perfume de frescas flore*. e*  el »e­
. crcto de la mujer y del hombre para re-/iivenecersa cutis. ñtzahr3n lo3 rostros marchitos oenvete- 
Cidos lozanía y  luventud. Bapeclalmente preparada y  de gran

poder reconocido para hacer desaparecer las arru­gas, granos barros, asperezas, etc. Da firmeza v 
desarrollo a los pechos de la mujer. Absolutamente 
inofensiva, pues aunque se introduzca en los o íos o 
en la iioca no puede perjudlcar.

Almendrolina Belleza
ía s  crem as. Complace o la persona más exigente, fíe- Jtivei?ecf£, embeiJece y  conserva e! rostro, y, en íte-' 
neral, iodo el cu íis de manera admirable. En se^t/ida 
de usarla ae notan su s beiieflclosos resulíados, obíe- 
niendo el cutis gran fJníira, hermosura y  tuventud 

La C R E M A  A L M E N D R Ó L ÍN A , m arca  B E L L ^ A ?  ^araíi: 
tlíam oa esíar exenta de grasas y  demás sustancias que puedan 
perjudicar al cu íb , Reúnt» las condiciones máximas de imrGza 
y es completamente inofensiva. Preparada a base de Jinísíma 
pasia de ftimcndraa y Jugo de rosas. De lic ioso perfume.

ES  E L  ID E A L  RtlU ítl B s tle Z a  f’ U E R a  C A N A S  
A  b ase  í j í  n oga l. Bastan unas g ôias durante ssJs días para 
gue desaparezcan las cansa, devolviéndoles su co lor primt- 
Uvo cód exiraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan loa cabeílos bfancos, pues, sfn te­ñirlos, les da co lo r y vida, E s  inofensivo hasía para los hsr- péticos. No manclia, no ensucia ni engrasa, 3 c usa lo mismo 
(juc el ron quina.

D E  V E N T A  en las prii^c.p al es. perfumerías, droguerías y  farmacias de España y A tn érica.-C an arias* droguerías 
d. A. Esp tn o so .-H ab an a: droguería de Sarrá, Teníenta Rey, 4 i . - B u 0 n o s  A ire s: A. Garcí^ ea^L F I o i X  i o 

F a b r ic a n íe s : A R G E N T É ,  H E R M A N O S , B a d a lo n a  (E s p a ñ a )

B U E N  H U M O R
t 'SBH A N A X IO  SATiKtCO
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PRECIOS DE SUSCRlPCiÓM
. (Pis o  adelantado.)

MADRID Y PKOVmOAS 
|Hniestre f13 núnieros)....................   5,20 pratai.

PORTUGAL, AM ÉR IC A  Y  FILIPINAS

Trimestre (13. nú meros)............................. 6,20 pesetas.
Semestre (26 )....................¡2,40 _
Año (52 — ) ............................  24 —

E X T R A N f E R O  
UmÓK POJTAI.

W n'estfe......................................................... 9 pesetas.
Semestri.........................................................  Ifi —
A ño...............................................................  32 —

ARGENTINA. Buehos Aisibs.
Agenda endtisiva; Manganera, independencia, 856.

Stmestre............................................................  t  6 50
Ano............................................................................  I  13
üfúmero suelto...........................    25 centavo*.

Redacdán y Administradla:
PLAZA DEt Angel , s, —madrid

A P A R T A D O  1 3 . 1 4 2

Calzados PAGA/
LOS MAS SELECTOS. SO UDO S y  ECONÓMICOS 

MADRID: Carmen, 5, BJLBAO; G i^d Vía, 2.



S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  “ B U E N  H U M O R "

13.—Charada hambrienta.

—¿Q ué has hecho de lu te rc ía - 
prín iB , Pascual?

—La he mandado con do3-dos  a 
Buenos Aires.

—Pero ea el caso  que se  llevú mi 
dos'^cuarfa.

—tSÍ que es un disgustol Pero a 
a mi no me quita el todo.

14.—Jcrogrh'fico de fuerza.

10  0 0
V O CA L

5 0 5 0 
TEATRO

p o r  N I G R O M A N T E
15.—Para vinos. 17.-Juerguecifa.

16,—Azoíe.

N O T A

Cíiüni sin I

50
GRANUJA

C U P Ó N

Correspondiente al tiiím. [38
d0

B UE N MU n OR
que deberá acompañar 
a fodo trabajo que se 
nos remita para el Con­
curso p e rm a n e n te  de 
chisles o como colabo­

ración espontánea.

Cupón rvúm. 3
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS dcl 

mes de ¡u o.

18.—En ios barcos.

J U L I O
A

S O D I O

Para las condiciones de 
este C o n c u r s o , v é a s e  

nuestro número 136.

P o r doce pesos argentinos pueden nuestros am igos de Hispanoamérica tener un año de  
BU EN  fiUAÍOR, pidiéndolo a nuestro representante  

A. MANZANERA. —In d ep en d en cia , 85 6 .—BUENOS AIRES
£ n  Buenos A ires só/o cues/a 2ó C EN TAV O S  e l nùm ero de B U E N  H U M O R

En esta época es cuando no debe 
usted olvidar tener en su casa los 

famosos

POLVOS INSECTICIDAS
D E

LEYER Y COMPAÑÍA
Infalibles para la destrucción de toda clase de insectos



tendrá ios dientes amarillos. Pero no se pre­
ocupe y siga fumando, que usando a diario

T  A  D E N
ostentará usted una dentadura blanca y bri­
llante y tendrá la boca fresca y perfumada.

P E R F U M E R Í A  G A L .  - M A D R I D

D E S C O N F I E  U S T E D

Je qm rn L  o / r s i r n ' / o í  pradui^tai J e  i  a P í r í u m í r m  G a l  a f j i í i / o  niiij 

r t Ju c id o . E n  t o Jn s  las cum crcjos J e  E s p a ñ a , B a le a r e s  ¡- ^ ’u itoc iíti, ir  

titn den  a las m ism as p recru j qtit en nu estras t ic n Ja i  a l tU iíd l. íñ iiifa  

íC jpeirAíir ¿e  quicji renun cia  a l m oJestii m arg en  J e  i i l J i J a J  in  la utiita.

M

■í-í-5
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»

Ayuntamiento . de Madrid



DUEn HUMOR
S E M A N A R I O  s a t í r i c o  

Madrid, 20 de julio de 1924.

E L  F A M O S O  O B R E R O
E lo presenfñron en 

la t e r r a z a  de un 
café de moda; s o r ­
bía un helado con 
tranquilidad, poco 
a p o c o ,  com o el 
h o m b r e  q u e  no 
tiene nada que ha­
cer; era una larde 
ca lu ro sa ,  larcfa v 

pesada com o una Fiesfa del ñainefe.
Cuenteme, cuénteme c o s a s  de su 

vida; es  interesante, siempre he suspi­
rado por conocerle ,  oía hablar tanto de 
usíed.. .

Mi vida es  monótona, apenas fiene 
relieve; mi profesión admite p ocas  va­
r iacio nes— me contestó .

Cuente, sin em bargo, todo lo que 
recuerde, tengo lanío interés...

— Com encé  antes de apren­
der a hablar; mi madre, una 
pobre cigrarrera, me ilevó a la 
estación a e s p e r a r  a unos 
R eyes  extranjeros;  yo apenas 
tendría diez meses. P arece  
s e r  que mi madre fue c o lo c a ­
da en el sitio preferente y que 
al pasar frente a ella los  M o­
narcas se  adelantó y  les ofre­
c ió  unas flores;  la S o b er a n a  
me eog-ió sonriendo entre sus  
brazos y me dió un beso" esfo  
aseguran enaidecíó a la mul- 
liíud que enronqueció dando 
vivas,

lY o ,  según he sabido des­
pués, pasé una hora y  ires 
cuartos  l l o r a n d o  estrepito­
samente,

»Hasta cumplir los  once 
a n o s  no volví a actuar; en­
tonces fue' cuando vine por 
primera vez a Madrid; mí pa­
dre me explicó antes que un 
nombre d e b e  de sab er  
narse la vida y mi madre me 
dió un b e so  muy fuerte d es­
pue's de haherme vestido de 
luto.

*Me trajo don Manuel, el 
diputado por mi pueblo,

»Só lo  estuve d o s  días en 
Madrid; me llevaron a varios 
Ministerios y a la redacción 
de un periódico; en  todas 
parles me hicieron fotogra­

b a s :  yo estaba  entre don Manuel y a]- 
g-unos señ o res  desconocidos  que me 
pasaban el brazo por el hombro en el 
momento de la instantánea. Don Manuel 
me decía a cada vez: iP o n  cara irisle».

ver las fotogrrafías en los 
periodicos ilustrados; debajo se  leía" 

E l  pobre huérfano J o s é  G arcía  que 
Perdió a su s  padres en el naufragio del 
C nsnna y  fue salvado gra c ia s  al arro ­
jo de don S ervand o Matías, y que ha 
venido a Madrid a dar las  g r a d a s  al 
ministro de Marina por lo s  s o c o rr o s  
que le ha suministrado, condolido por 
su d esgracia ,*  

íD on Servando debía de ser  el otro 
caballero que me pasaba la mano por 
el cogfoíe.

»A esa  edad hice algrunos b o los  por

DIb. SjLBNO.— Madrid,

provincias; poco a poco fui huérfano, 
nino abandonado, fam oso  ratero des­
cubierto y siempre aparecía retratado 

de gente desconocida.
>Mis padres, que eran unas buenas 

personas, me buscaron una situación 
lija, y entonces com encé a ser  obrero 
o f id o ?  '■eg'ó usted a trabajar en un

—No, no; yo seguí mi profesión, 
so lo  que ya con un carero determinado; 
me compraron una blusa azul, unos 
pantalones s u c io s  y una gorra, y  desde 
entonces comencé mi tarea,

—¿ y  es  muy penosa?
— No es penosa precisamente, sino 

luera por los via jes, y eso  que yo via­
jo  en coche-cam a, porque si no no se 
podría resistir . Yo s o y  el obrero a 

quien pregunta c o s a s  el jefe 
de Gobierno cuando entra en 
una fábrica. Yo s o y  también 
el que da los  vivas que re­
producen los  periódicos, di­
ciendo; íU n  obrero se  encara­
mó a un árbol y dió un viva at 
gobernante h o n r a d o » ;  ese 
obrero  s o y  yo; a veces le lla­
mo «padre del pueblo». 

— ¿Recibe ins lrucciones?  
— S i ;  no faltaba más, con 

iodo d e í a l l e ;  a q u í  íraig^o 
unas— sa có  un papel y me lo 
entregó; leí: «E slará  usted co­
locado en el interior de la fá­
brica, j'unto al pozo de des­
agüe, cuando el jefe de G o ­
bierno se  coloque junto al 
tablón que lo cruza, usted ha­
ce com o que va a pasar por 
encima; al segundo paso, re s ­
bala usted diciendo: iM adre 
de mi alma, s o y  muerto», en­
tonces^ el j'efe de Gobierno, lo 
cogerá  a usted y lo incorpo­
rará antes de caer al pozo. E n ­
tonces  usted emocionado se  
lanzará en su s  brazos, dicién- 
dole alto: « E s  usted mi sa lva­
dor». O bservaciones:  Ayudar 
con el pie cuando el jefe le 
levante en vilo. D espués, sin 
pérdida de tiempo, a la esta ­
ción a cog e r  el rápido de B a r ­
celona, donde tiene que actuar 
al día siguiente».

Ahf terminaban las  notas.



B Ü E N  H U M O R

— C o m o  verá usted s o y  un hombre 
ocupado, pero que tengo mi vida a s e ­
gurada con un buen sueldo.

■—^¿Le han prometido a usted un reli- 
ro a la vejez?

— En mi oTicio se  sigue sirviendo ae 
viejo ,  c laro que ya no seré  el robusto 
obrero  de los  .vivas, ni el que desen­
gancha los  caballos  del coche para tirar 
de él, pero en cambio puedo ser el an­
tiguo soldado que luchó de joven con 
el general X  y que atestigua su heroís­
m o  en alg-unas batallas. También pue­
do ser el honrado trabajador_quc con o ­
ció  a los  personajes  de niños y que 
« los  quiere com o si fueran su s  hi jos» y 
no deja nunca de darles un b eso ;  eso  
siempre adorna con v iso s  democráti 
eo s  a los  personajes,  y halaga a las 
multitudes y a los fotógrafos de pro­
vincias .

—¿ y  hay mucha rivalidad?
—E n lo s  puertos, lo s p e s c a d o re s n o s  

hacen mucha competencia; pero hay 
traba jo  para todos.

— ¿ y  no ha tenido usted nunca en­
torpecim ientos?

— Algunas veces ,  cuando me crei'an 
obrero  de verdad, he tenido d iscu sio ­
nes con la Policía ,  que no me dejaba 
estar  en ciertos s it io s ,  ni penetrar en 
establecimientos o estaciones  donde 
tenía que actuar.

— C uéntenos algún detalle de su tra­
bajo.

— Apenas tienen importancia. E n  lo 
que s e  refiere a la caracterización es 
bien sencillo;  casi  iodos  los  o b rero s  se  
visten lo mismo: llevo boina en el N or­
te, som brero  ancho en Andalucía; si 
s o y  albañil me mancho de cal, si soy  
mecánico, de g r a sa  y carbón; aparte de

E L D tb , S a m S .—M a d r id .N O  VA T O  _
— y b ,  en d iez años, só lo he a trope llado a cuarenta ind iv iduos. 
—Pues y o  sóio a tre in ta  y  nueve...
—¿ V  cuándo empezaste a conducir?
—¡Esta mañana, a ¡as nueve!...

eso ,  só lo  resta la habilidad que tenga 
cada cual, saber  el sitio exacto por el 
que se  rompe la fila que cubre la carre­
ra; esto  es  m ás bien cuestión de memo­
ria y de organización; y tanibién la 
práctica metódica d e  l o s  diferentes 
acentos  de la Península para estar de 
acuerdo con el lugar en que se  actúa. 

Algunas c o s a s  m ás  me contó ese 
hombre admirable, ese  obrero ejemplar, 
siempre conforme, siempre afecto al 
G obierno,  ese  obre”o ideal para s eñ o ­
ras;  pero apuntadas su s  más salientes 
declaraciones, n o s  despedim os de el y 
lo clejíimos cntreg'ddo a las  delicias del 
chico en grande.

E d g a r  N EV ILLE

S ^ r ^ n a t a  t é c n i c a

¡Vida mía!
P ues  a la ventana sa les ,  
escucha la melodía 
que mi laringe te envía 
desde su s  cuerdas bucalc&.

¡Ideal, ,
en el que soñando vivo!
Llegue el canto pasional 
de mi región precordial 
a tu aparato auditivo.

¡Mi lucero, 
que a los  del cielo son ro jas l  
¡C on  ansia  abrazar espero 
tu talle, que es  el ligero 
pedúnculo de las ho jas !

¡Su eño  de hadas 
que infunde la fiebre erótica! 
¿Quién res is te  las  miradas 
de tus córneas  azuladas 
sobre  su blanca esc lerótica?

¡Mi Nemesial 
Hasta el dfa venturoso 
en que nos  una la Iglesia 
persis le  la hiperestesia 
de mi s istem a nervioso,

¿L legará ,  ,
herm osísim a gardenia/
¡S a b e  Dios cuándo será , 
pues al verme tu mamé 

' se  agrava su neurastenia!
¡C ep os  quedos, 

o para otro mundo 7.arpo!
Acaben e s to s  enredos 
y concédanm e tus dedos 
tu carpo y tu ir.etacarpo.

¡Rosicler!
Aunque y o  tu ausencia llore, 
éntrate, que va a llover,  
y pudieras contraer 
una neumonía a  frígore .

¡Realidad 
del m ás sublime idealismol 
reti'rate, por piedad, 
no sea  que la humedad 
te agudice el artritismo.

S í ,  mi vida;
. retírate presurosa ,  

y s i  le b e llas  dolorida,' 
toma, mi bien, en seguida 
salici lato  de s o s a .

C a r l o s '^Lu is  D e  c u e n c a



DIb. G a r r i d o — M ad r i d *

-¡N o seas cafre, P o c h ito í¿ P o r qué te fíguress tú jque toca e !p iano  a cuatro  manos? 
-¡P orque  es m uy m ona!



B UEJ V H U M O R

DE C U A N D O  Y O  E R A  J O V E N
( A Ñ O  1 6 2 1 )

U evab a  ya estrenados cuatro o c inco 
saínetes,  con su s  correspondientes éxi­
to s ,  no diré s¡ buenos o  malos, porque 
si declaro que fueron buenos, s o y  un 
vanidoso,  y si confieso que malos, en­
tonces soy  una cándida palonja .

Pues bien. E ra  yo joven y además 
me fui a pasar  unos días a un pueblo de 
Extremadura, muy aburrido por cierto, 
A mí me grustan mucho ios pueblos, 
pero es  para pasar  en ellos una tempo- 
ra d i ta ’de.:. diez,o doce minutos.

Coincidió mi estancia en el lugar ex­
presado, O) mejor d jcho, no expresado, 
con la celebración de la feria anual, 
muy divertida, ahora que me acuerdo.

Cacahuets  por Squf, fo rraos  por allá, 
cohefés; por a r r ib a , g snado de cerda 
por abajó  y  polvo y olor a aceite frito 
por todas partes. Y, naturalmente, las 
fun^cióiies de teatro no habían de faltar.

Formaban la compañía cuatro cómi­
c o s  y'Hos cóm icas,  una de e llas  en cin­
ta de meses mayores y la otra en i^ual 
estado,  aunque de menores; pero todos 
ellos  g a n o s o s  de gloria y de dinero, 
prefiriendo esto úliimo. .

Para la primera noche anunciaban el 
d r a m a  Los cabellos de Absalón  y 
Asirse de un cabello. Para la segunda, 
E l pe lo  de la  dehesa y La ocasión la  
p in tan  calva. ♦

— Pues,  s eñ o r— no pude m enos de 
exclamar al ver tanto cabello  en los 
carte les— , está  compañía más que de 
cóm icos  parece de peluqueros.

Asístf  a la prirnera representación. 
Lo s  cóm icos  me atiabaron desde la 'e s ­
cena y; la función concluida, fueron a 
buscarm e al C a s in o .

— ¡Luceñito, usted por aquf! (Apre­
tones de m a n o s  y  abrazos  co/?s/- 
guienfes.) ¡Dios le bendiga! La presen­
cia de usted nps viene com o pedrada 
en o jo  de Borrel!.

E s to  mé lo dijo el g ra c io so ,  que era 
muy ocurrente y hacía ch isles  de pu n ­
ta  con traidora frecuencia.

— Va ha visto usted el fracaso  que 
acab am o s  de sufrir,  E n  la primera no­
che se  han recaudado quince pesetas, 
y en la segunda, trece. Apenas si he­
m os podido pagar la orquesta y la ga­
seosa para el brindis del segundo acto

D lb .  S Á N C H E Z  V Á z o u b z . — M á la g a ,

—Esas medias de c o lo r c laro  desentonan un poco... 
~ ¿  V  p o r  qué?
~  i  Porque e l café se s irve  con medias tostadas!...

del drama en que figura que bebem os 
champagne. ¿ S e  va enterando? .

— No só lo  me voy enterando, sino 
que me he enterado ya .  por com ­
pleto,

— Pues, con todo esto, venimos a 
parar en que el nombre de usted podrá 
sa ca rn o s  de apuros.

— ¿Mi nom bre?...  P ues  eslá a la dis­
posic ión de toda la compañía con mis 
dos apellidos correspondientes.

— Hemps pensado en dar mañana 
una función, anunciando que será a 
beneficio de u s t e d  para librarle de 
quintas.

— ¡Pero ai aun no he cumplido veinte 
anos!

— No importa, los  cumplirá usted, si  
Dios no tiene inconveniente en  ello. 
(^Olro chiste de punta .)

— S ig a  usted. :
— Yo haré ju eg o s  de prestidigitación.

, Aclivinaré, con los  o jo s  vendados, el 
dinero que tienen en su poder a lgu no s  
espectadores, sin más que meterles los 
dedos en los  bolsillos ;  mi mujer levan­
tará con el pelo una trilladora de siete 
quintales,  y usted leerá una poesía  
dando las  g rac ias  a los  concurrentes y 
deseándoles una buena c o s e c h a .  E s  
decir, que con el pretexto de la quinta 
de usted, nosotros  sa lim os de quintos. 
(O tro  chiste con que volvió a o b se ­
quiarme.)

— E s o  de leer yo p o esías ,  de ningún 
modo', porque siempre que leo en pú­
blico me atraganto, me salto  los  ren­
glones y digo mil disparates.

— ¡Alto ahí!— gritó un hijo de la lo­
calidad, muy tficionado a dar brom as  
pesadas, aunque reveladoras m uchas  
de e llas de su agudo ingenio y de su 
constante  buen humor— . E s o  de leer 
v erso s  corre de mi cuenta. Ya saben 
ustedes que mi prima Eduvigis  es  poe­
tisa (con perdón sea dicho). Pero, cui­
dado, señ o res ,  que no es  poetisa del 
montón, s ino  inspirada y  profunda. 
Carolina C oron ado la llama maestra y 
dona Gertrudis Góm ez de Avellaneda 
no publica un artículo sin que antes 
Gertrudis le corrija  la ortograh'a Hoy 
la aviso al pueblo inmediato en que 
reside, mañana viene, la encierro en mi 
despacho sin permitirle que hable ni 
con su familia para que no la corlen la 
inspiración, y no la suelto hasta  el ins­
tante preciso de leer en escena la poe­
sía que la he de encargar alusiva ai 
acto. Ya tengo el asunto— dijo, y d es­
apareció  de entre no so lros .

Redactam os el programa, figurando 
en él la representación de uno de mis 
mejores  sainetes .  N os vim os negros



B U E N  H U M O R

para elegir, porque no sab íam o s  ni 
cuál era el mejor,  ni cuál el m ás malo.

Llegrados que fueron el día y la hora 
de la función, el lealro s e  vió Heno; ¡o 
más d istingu ido de la  sociedad su ha­
bía dado c ita  aquella noche y  estaba 
e l teatro como en ¡as grandes solem­
nidades. E s íe  era el lenguaje de lo s  re- 
visferos de aquella época y que lo e m ­
pleaban siempre que íenian que refe­
rirse a algfún esireno fealral.

Comienza la sinfonía. Cada ínslru- 
menío loma el camino que le parece. El 
maestro direcíor se  esfuerza p o rc o n le -  
ner aquella anarquía musical,  pero no 
puede a causa  de que, a la vez que di­
rige la orquesía,  toca el piano, la flauía 
y  el violín. Concluye al c a b o ,  y un 
aplauso nulridísimo resuena en la sa la ,  
no en señal de aprobación, s ino  de 
gratilud porque cesa el infernal ruido. 

S e  alza, por fin, la corlina en medio 
de la m ás inquiefanle expectación y 
aparece la poelisa,  cuyo traje neg^ro, 
pálida faz y o jeras  pronunciadísimas, 
le dan el aspeclp de un reo en capilla.

S o sl ien e  en su temblorosa mano un 
p liego-de papel y rodea su brazo iz­
quierdo una gran corona de siempre­
vivas. Hace ima reverencia, da cuatro  
pataditas  a la cola del veslido para 
desem barazarse  de la exuberancia de 
la tela y, profundameníe conmovida, 
empieza a leer del siguiente modo:

A la prem atura y  Horada muerte de l 
jo v e n  vate don Tomás Luceño y  Be­
cerra.

SONETO

Talla esfá de lufo; Parca ílera 
arrebaíó la vida de Luceño, 
aulor de porvenir largo y risueño, 
cuyo estJíritLi ocupa la alia esfera.

No pudo continuar...  R isa s ,  c a rca ja ­
das,  alboroto, b astonazos  en el pavi- 
menlo, burla general,  grupos de geníe 
del pueblo que invade mi palco para 
convencerse  de que yo eslaba vivo y 
sano,  voces  de í ¡ E s t á  loca, está loca- 
que la sujeten!* Todo lo cual da a en­
tender a la ¡lustre vata  la pesadísima 
broma de que es objeto por parte de su 
novio, quien le habi'a hecho creer, al 
encargaría  la poesía,  que de lo que se 
trataba aquella noche era de conm e­
morar mi repentino fallecimiento, ocu­
rrido en la plaza el seg-undo día de 
feria.

Pero  doña Eduvigis  ni se  inmuta, ni 
s e  conmueve, ni acude al popular re­
curso del desmayo; antes bien, se  ade­
lanta hacia el público y, con voz clara, 
entera y firme, gr ita :

— S eñ o res :  Ustedes serán test igo s .. .  
Me vengaré,

y ,  en efecto, al año de matrimonio 
con su primo, le soltó  de golpe tres 
vas ta g o s  que aun viven y que tienen 
peores intenciones que su señor padre.

Dib, f?AM!REz.—Madrid. 

-Buenas turdes^ Qñchita: ¡tú  s lewpre g o l f . . .  esndo!

ñ INDEPENDENCIA DE BROCA

T omás L U C E N O

B rocatel  era un muchacho listo, fino, 
bien educado y hasta con su poquito 
de cultura. S a b ía  el suficiente francés 
para poder pasar un día entero en B ia ­
rritz; de la Historia dis E sp aña conocía  
los  nombres de los  so b e ra n o s  que han 
reinado desde Isabel II á nuestros días 
y  íenía cierto buen gusto para elegir 
corbata . No hacen falta muchos más 
méritos para desempeñar un buen pa­
pel en sociedad, ,

Alegre y decidor, continuamente, se 
n o s  ha presentadodesde hace días tris­
te y sonjbri'o,

— ¿ Q u é  te pasa, B ro ca te l?— le hemos

preguntado sin tener el menor interés 
por la respuesta, com o nos sucede con 
la mayor parte de las  c o s a s  q u e  pre­
guntamos a nuestros amigos.

— Nada, que la vida es  desagradable.
E sta  pequeña lilosofta, oída a nues­

tro amigo nos  ha causado  cierta extra- 
ñeza, ¿Iría éste a tener talento? ^

Queriendo Brocatel responder por 
completo a nuestro fingido interés ha 
añadido,

—Tengo una criada que no la puedo 
aguantar.

— ¿ E s  e so  todo?
—T od o ,  y os juro que es  demasiado
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para el que no es lá  acostum brado a 
b uscarse  molestias  com o la que yo me 
he buscado . Vivo so lo .  ¿Verdad?, y 
comprendiendo, en mala hora, creo que 
eran las c inco  y  cuarto, que necesitaba 
una mujer que me hiciera los  pequeños 
menesteres d om ésticos ,  tomé una cr ia­
da. ¡Nunca lo hubiera hecho! Yo tengo 
por s istem a de simplificación de la vida, 
dejar la s  c o s a s  en desorden y en cual­
quiera parte, porque me parece que a s í  
le doy un aspecto  pinloresco a las h a ­
bitaciones y no tengo que preocuparme 
en buscar  s itio adecuado para nada,

— A sí hacían los  griegos .
— P od éis  creerme que no lo s a b ia .  

P ues  bien: mi criada me contraría  or­
denándome la c a s a . ¿ P o r  qué hará e s o ?  
E l  s itio del cepillo es  sobre  una sil la, 
la s  b o fa s  deben estar  sobre  la mesilla 
de noche, el tabaco en una taza y yo me 
puedo tumbar cuando quiera vestido 
de frac s o b re  la cbaisse longue  de mi 
alcoba, ¿N o  o s  parece?

— Indiscutiblemente— hem os respon­
dido los  amigos.

— P ues todo e s o ,  le molesta a mi 
criada, que se  empeña en que ni el ce ­
pillo, ni la s  botas,  ní el lab aco  deben 
estar  donde yo los  pongo y que el arru­
garme el frac es  una totitería, [Pero 
hay más!

— ¿ Q u e  tampoco qtiiere que te tum­
b es  de am ericana?

— Que pretende ordenar mi vida, lo 
mismo que la habitación. Yo s é  que e! 
reloj existe, porque le he visto, pero 
su  aplicación no es  c o s a  que he c o m ­
prendido aún. Estari'a bonito que yo tu­
viera que com er, dormir, charlar c o a  
v o so tro s  o  cualquiera otro deseo mío 
a la hora en que el reloj quisiera. E s o  
ser ía  conceder a las manecillas una su ­
perioridad sobre  el hombre que yo no 
puedo admitir. Mi vida tiene que desli­
zarse  a la hora en que absolutamente 
me dé la gana. ¿ E s t a m o s ?

— S í ,  E s ta m o s  en que nunca l legarás 
a! tren.

— ¡Pues no voy en tren! Mi criada 
tiene ese  mismo criterio y  no tenéis 
¡dea de lo m o le s to  que es.  Almuerzo a 
!as  cinco, ceno a las  tres de la madru­
gada,  me acuesto  de dfa y  me levanto 
de noche. E l  cuerpo, afortunadamente 
para él, no tiene instalado un reloj.  
E lla  le tiene incrustado en el cerebro  y 
no hay quien la haga comprender otra 
c o s a .  ¡O s  digo que s o y  un verdadero 
mártir!

— Pues despídela.
— ¡Pobrecilla! P o r  que, en medio de 

todo, es  buena y  me cuida. C o m o  yo 
pudiera conservarla  curada de su  m a ­
nía y hacer  lo que me diera la g a n a ,  
era feliz.

B rocatel  se  ha m arch ad o y  entre n o s ­
o tros  ha quedado una estela de c o m ­

D¡'5.

VALENCIANO
Madrid,

U E l le rd o  avanza li

pasión hacia el amigo. Luego le hem os 
olvidado.

Ha pasado  algún tiempo y nuestro 
am igo  ha vuelto a aparecer.  ¡Y vaya 
Brocatel alegre y satis fecho el que he­
m os recobrado!

— Brocatel ,  ¿reso lv is te  aquéllo?
— P o r  completo. Hago lo que me da 

la gana, no tengo que sujetarm e a 
nada, ni a nadie y s o y  feliz en mi inde­
pendencia.

— Que sea  enhorabuena. ¿D esp ed is­
te a la cr iad a?  _

— Me he c a sa d o  con ella. Y a  o s  digo 
que s o y  independiente y que hago  io 
que quiero. Hay que sa b er  vivir. 

B rocatel  respiró satis fecho,

A. R. BO NN A T

nOMii H H
La legislación yurlandesa acerca de 

lo s  alropellos de aulomóvil no dejaba 
de ser  curiosa .  Según los s a b io s  jueces 
de la nación de Yurlandía, siempre re ­
sultaba culpable de! hecho el atropella­
do. Era éste el que, poseído por m or­
b o s a  obcecación ,  empeñábase en c o lo ­
carse ,  terca y obstinadamente, ba jo  las 
ruedas del automóvil,, .,  y en c a s o  sem e­
jante, ¿qué iba a hacer el inocente con­
ductor del vehículo, s in o  pasar  por en­
cima de la persona que sentía un deseo 
tan claramente expresad o?

Algunos ciudadanos de aquel reino 
{generalmente pertenecienies a la baja 
c lase  de peatones),  no se  hallaban c o n ­
form es con la cuerda teoría sentada 
por tan sab ia  jurisprudencia.. .  En to­
d os  ios  países  existen intransigentes 
seres  a quienes no les satis face  nada 
de lo legislado.

L o s  automóviles circulaban por las 
ciudades del reino a vert ig inosas  mar­
chas ,  y no es de extrañar que, solam en­
te en la capital de la nación, se  com e­
tieran unos cincuenta o sesenta  atrope­
llos  d iarios.

Porque,  ante !a impunidad, ios  s eñ o ­
ritos yurlandeses dedicábanse franca­
mente, descaradamente, a la caza del 
hombre, cultivando a s í  el deporte del 
atropelio. E ra  un deporte higiénico, 
económ ico  y divertido.Poco m odestos,  
los  señ o ri to s  yurlandeses no s e  con­
formaban con atropellar a algún dis­
traído transeúnte que cruzara titubean­
do el arroyo,  s ino  que. con su s  carru a­
jes ,  invadían también las acera s ,  o pe­
netraban, lanzados a gran velocidad, 
por los  escap arates  o por las  puertas 
de los  establecimientos com erciales.  .

S e  estableció entre los  propietarios 
de automóviles de Yuriandia un pugila­
to,' una lucha terrible para ver quién 
atropellaba con procedimientos más 
originales.  AI individuo que, con su ve 
hfculo, c a u só  algunas muertes, o  al
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que, al menos,_ inutilizó a unas cuantas 
p ersonas, de jándolas .co jas  o  m ancas,  
se  le ad m iraba . ' '

Ocurrieron, en maferia de atropellos, 
curiosos  c a s o s  en la capital de aquel 
delicioso país. Un aristócrata, noble 
por los  cuajro cos lad o s ,  se  introdujo, 
con el carruaje a gran marcha, en el in- 
t;]-ior de una cacharrería,  destrozando 
toda la loza del establecimienío. La h a ­
zaña fue debidamenle elogiada; ¡Aque- 
lio, según los yurlandeses, tenía evi­
dente gracia!

G iro  caballeroadtnerado se vanaglo­
riaba de, en la calle más céntrica de la 
población, haber despachurrado a una 
familia completa. E l  hecho se  c o n s i ­
deraba com o un c a s o  de técnica formi­
dable.

P recisábase ,  cit:ríümeníe, poseer una 
gran maestría para, de un so lo  g o l ­
pe, atrapar a un padre, a una madre, 
tres hijos y dos cuñadas, y muy bien 
podía considerarse  a aquel conductor 
de automóviles com o rey indiscutible 
del volante...

S in  em bargo ,  el que empequeñeció a 
todos, quedando, por su originalidad, 
vencedor en la lucha entablada, fue, in­
dudablemente, el «automóvil misterio­
so» ,  a s í  denominado por ignorarse  a 
quién pertenecía y quiénes eran sus  
o cu p a n tes .

Podem os con sid erarcom o admirable 
su modo de cometer los  atropellos. Ex-  
profesamente elegidas su s  víctimas, 
ensordecíalas  o fuerza de bocinados y 
chill idos de ic laxon»;  ya aturdidas, las 
enganchaba con una aleta, meciéndolas 
en el aire un prolongado espacio de 
tiempo.

Después, las derribaba a t i e r r a ,  
arrastrándolas por el suelo; y más tar­
de, ¡zas! ,  pasaba por encima de ellas. 
En tan crílico  momento, un d isco  de 
gramófono pronunciaba esla atenía ex­
cusa:

— «¡Caballero, cuánto lamento atro­
pellarle!»

y  de añadidura, desde el interior del 
vehículo, lanzaban, cou destino a la 
viclima, un prospeclo, en el que se  leía: 

*Señor:  S i  ha quedado usled con 
vida, le recomiendo acuda a la clínica 
del doclor X. ¡Vaya pronlo, se  lo a con­
sejo,  que sanara  rápidamenle!»

Co m o  se  ve, no cabían ya m ás ven­
tajas.  S i  los  a lcanzados por este c a ­
rruaje fallecían, morían satisfechos, por 
haber disfrutado la privilegiada suerte 
de ser  alropellados por un aulomóvil 
tan correcto (¡oh, aquel: «¡Caballero, 
lamento atropellarle!» resultaba c o n ­
movedor!),  y si quedaban malheridos, 
¿ e s  que el recomendarle a uno desinte- 
resadamenle el lugar donde debía acu-

Dib. M e n d a . — Madrid.
L A  IL U S IÓ N  .

—¡P o r favor, caballero, no exagere usted tanto, que me hace daño!...

dir a curarse no constituía una señ a la ­
dísima atención, muy digna de tenerse 
en cuenta?

Fácilmente, pues, s e  comprenderá 
que, con estas  ventajas, el *automóvil 
misterioso» fué el que batió el irecord» 
de ios  alropellos en la capital del reino 
de yurlandia.

Los habitantes de la ciudad, intriga­
dos, se  preguntaban quién podría ser 
el propiciarlo de tal carruaje. S u s  pes­
q u is a se  indagaciones resultaron vanas  
y jamás lograron conocer el nombre 
del dueño de aquel vehículo.

N osotros podemos aclarar el enig­
ma: el propietario del tautomóvil mis­
terioso» era el ciruiano X. Este  eminen­
te doctor guiaba en persona su coche, 
persiguiendo así  un objeto; el hacerse 
clientela. Primero atropellaba a las  gen­
tes y luego, en su clínica, las asistía, 
cobrando, naturalmente, su s  honora­
r ios  correspondientes. ¡El ciruiano X, 
además de médico, era chófer! y  ejer­
cía , ¡oh espanto!,  las  d o s  terribles pro­
fesiones .. .

Luis E S T E B A N

BUEN M U r\O R  se vende en LO N D R E S  en Coin de France,
17, Green Street, Leicester Sq. :s :aMU
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D ib .  A s s e n s  B a h b a . — B a r c e lo n a .

-¡Q ué  ca lo r hace hoy!
-¡Va, y a ! ¡Hasta dentro de! agua se ahoga uno!

_as  c o s a s  de os t e a t r o s
“EL CASTIGO“... SIN VENGANZA

V am o s a presentar una hipólesis  in­
admisible de todo pumo.

Usted, lector, tiene una novia a la 
que ama intensamente. iH aee  niíine- 
ros> por ella— que diría una amiga mía 
de las -rvarietés» que vive en la calle 
del A m paro—y está *sin vísta*

De pronto surge— aquí de lo inadmi­
s ib le — un flamenqulllo pinturero, pon­
g a m o s  chófer, y le arrebata el ob je lo  
de su pasión. Un dfa, de improviso, el 
ciudadano en cuestión le hace  el favor 
— de e s o s  que no hay dinero en el 
mundo para pagarlos  y uno se  obstina

en decir que son una perrada— de apar­
tarla del lado de usted y de llevarse la 
penitencia en el pecado.

¿Q u é  haría  usled?  ¿ C ó m o  reaccio ­
naría?

S u p o n g a m o s  que sa le  usted a la c a ­
lle d esesp era d o —com o el proiagonista  
del cursilón tango argentino— y sin s a ­
ber por qué lleva usted una pislola en 
el bolsillo. ¿D esp u és?

Va usted com o loco  por las  calles  y 
calle juelas,  plazas y plazuelas que tie­
ne Madrid, y de pronto abre usled mu­
cho los  0 )0 S, ve pasar un taxi,  sa c a  el 
arma h o m i c i d a . y  dispara contra  un 
chófer d esconocid o  y  pacífico.

S e  arremolina la gente; los  guardias,  
según costum bre, tardan un par de h o ­
ra s  en llegar; el público, sa lv o  raras 
excepciones ,  le mira a usted con gra ti ­
tud profunda, y al cabo,  uno cualquie­
ra le pregunta:

— ¿Había atropellado a alguien de su 
familia?

— No, señor. E s  que era conductor 
de automóviles y uno de esta profe­
s ión  me ha puesto en evidencia ante el 
mundo,

— P e r o , .,  ¿é .í le?  ¿ S u  víctima?
— ¡De niug'un modo! Y o  a este note- 

nía el honor de c o n o ce r le 'n i  de vista; 
pero com o era chófer y  uno de ellos 
me engañó con mi novia, yo me vengo 
ahora en la c lase  de mecánicos. Lleva­
ba un guardapolvo y una gorra de pia­
lo ;  manejaba el volantí.  ¡E s b  me era 
suficiente para que yo procurase  eli­
minarle del padrón municipal y  del s in­
dicato de los  vivos!

¿C reen  ustedes aue esto tiene expli­
cación p osib le?  ¿No?

Pues cambien la s iluaclón del ofen­
dido y háganlo obrero  manual; y pon­
gan que el ofensor es  un potentado. 
E ste  es  el drama E ! castigo  estrenado 
noches  anteriores en el leatro de la 
Reina Victoria.

El señorito le sopla  la novia al obre­
ro y éste mala.. .  a otro caballero que 
va por la calle, só lo  ante la perspecti­
va de que la víctima lleva cuello y  c a ­
misa limpios.

C o m o  ustedes apreciarán, la c o s a  
no es  psra tanto, y. sin em bargo, el pú­
blico  que presenciaba el estreno tuvo 
las  más c la m o ro sa s  expresiones  de 
entusiasm o ante la fábula y ante el 
drama que se  estaba verificando.

Dicho lo cual, creem o s  que no hará 
falta alguna aclarar ia ca u sa  de que la 
comedia en cuestión se  llame E ! cas­
tigo . '

¿ Q u é  n o  lo  entienden ustedes de 
verdad?

¿Hablan ustedes en ser io ?
Pues el cast igo  es  la tortura moral 

que llevará s o b r e  Sí el a ses in o  loda la 
vida; el peso de su co n cie n c ia —y el 
peso de algo que no nos  atrevemos a 
c o n s ig n a r — que le abrumará elerna- 
mente.

Y  lo peor de lodo no es  que sea esa 
la durísima sanción para el homicida, 
s in o  que de ello no nos  corresp onde la 
más leve culpa a ninguno de los  esp ec­
tadores, y, sin em bargo ,  tenemos que 
cargar  también c o n  la  responsabili­
dad...

Lo cual, nos  parece excesivo, dicho 
sea con los  máximos y más rendidos 
respetos que inspiran el afecto y la 
simpatía personal hacia alguno de los  
autores’ de la obra estrenada hace muy 
p ocos  días;  y estrenada— rep elim os— 
con un posiiivo y rum oroso  éxito, del 
que n o s  congratu lam os de lodo c o ­
razón...

J o s é  L, MAYRAL
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i
La fuerza de la costumbre

íí

h i s t o r i e t a  p o r  

L Ó P E Z  R U B I O

L a  lo c o m o to ' 
ra  143, q u e  ha- 

 ̂bía csfado pres­
ta  n d o  ser ' icio 
d u r f jn íe  v e i n t e  
años en la fínea 
Madri cl-iSevilla, 
fu e  trasladada 
de pronto íi í?» lí- 
n e a Mí»dr i d -  
Vigo.

'  y  arraslrantfo 
un larg^ütren 
no de v e c in o s  
d¿O renstí, Túy, 
Monforfe^ elee- 
ttíra> ele,» salió 
m ajesm usa de 
ia estación del 
Norte. ■

I ¡T^e terminó con 
!fi entrada rrÍLjn- 
faj, (¿n Sevilla, 
de un tren car­
gado de gfalltí- 
groa y cuando 
menos se  espa­
raba,

Ayuntamiento de Madrid
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“BUEN HUMOR” EN PARIS
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO

LXV

E stá  visto  que ni Doumergrue, ni 
Herriot, ni Milierand, ni Poincaré , ni 
Napoleón, que tuviese la habilidad de 
levantarse y echar a anclar com o L áza­
ro, ni S a n  Pedro Advíncula que s e  to­
mara todo el interés posible, ni Juana 
de Arco, que es  y fia sido siempre fran­
cesa ,  ni la popularísitna Rita, que es 
universal,  ni las once rnil vírgrenes, que 
son  extraplanetarias, ni nadie, tiene 
poder, ni talento, ni gracia  para co n se ­
guir que lo s  alemanes paguen, que ei 
franco suba y que las  c o s a s  puedan 
com prarse  en P ar ís  (sob re  todo las re­

LA A LC A LD ÍA  D E L  D ÉC IM O  D ISTR ITO
P a ^ c e  m entira, y  qu izá  ¡o sea, que este descom unal ed ifíc io esté 

destinado a lo  qus en M a d rid  ii^ rnam os una tenencia de a lca ld ía . 
¡S i A lcoce r hubiese d is fru tado de tina  a lca id ía  que tiene tenencias  
com o ésta, no se va a su casa, p a r ió  cu a i pienso yo , y  pensarán us­
tedes, que es m e jo r que no ia  tiaya d is fru tado !

y  de paso, reconozcam os que, en P arís, e i que tiene e ! p a d re  a l­
caide se puede d a r un  p is to  verdaderem ente ioco. ¡H ay  que v e r ia  
casita ! ¡Y  eso que no ia  ven ustedes p o r  dentro , com o y o , , . ,  y  digo  
como y o , po rque  y o  no ia he visto tam poco !.. .

lativamente com estib les)  a un precio 
honrado, modesto, decenley  divertido.

La inteligencia franco-inglesa ha lle­
gado a ser  una inteligencia que toca en 
los  límites del talento m acho, ¡y, sin 
embargro, no hay de qué!,. .  Herriot y 
M ac Donald s e  llevan atizados ya c a ­
torce abrazos y medio, sin que las pa­
tatas  hayan descendido de la olímpica 
y vertig inosa altura en que se  hallan 
desde que se  firmó la paz. Cuanto más 
de acuerdo se  ponen Albión la pérfida 
y Galla la prima alumbrada, m ás caras  
están las chuletas  de cordero ,  la  g'aso- 
lina, el chocolate  y la entrada general 
de los  cines. Desde que se  ocupó la 

cuenca de! R u hr ,es-  
ca se a  la carne de 
vaca que es  una ig ­
nom inia ; y d e s d e  
que el ex káiser  s a ­
lió de Alemania con 
d e s t i n o  a la P o ­
rra , no hay cerdo. 
Cuando Milierand y 
P oincaré  e r a n  !o s  
a m o s  d ee s te t in g la -  
do, s e  comía mal y 
caro ;  pero a h o r a  
que Herriot y Dou- 
mer^ue son  los  que 
cortan el b acalao ,  
p a s a  exactamente 
lo mismo. S e  c o n o ­
ce que cortan ei ba­
calao en trozos tan 
chicos ,  que no b a s ­
tan a sa tis facer  al 
e stó m a go  m ás  de­
m ocrático  y res ig­
nado; y, sin duda 
por e so ,  el apetito 
canino de lo s  pari­
s ie n s e s  está  adqui­
riendo a I armantes 
caracteres  de epide­
mia, y este pueblo, 
q u e  un d ía  tuvo 
h a m b r e  y  sed de 
ju stic ia ,  tiene hoy 
un hambre de po­
llos  con tomate y 
una s e d  d e  s a ls a  
m ay o nesa  con lan­
g o s t in o s  a s í  de lar­
g o s  y a s í  de g o r ­
dos, que no hay e s ­
c r i t o r  c a p a z  d e  
describirla ni o ra ­
dor con elocuencia 
para p i n t a r l a ,  por 
mucho que abra la 
boca.

Ei p o l í t i c o  que 
hoy s e  decidiese en 
F r a n c i a  a dar el 
queso  a los  c iuda­

d anos, se  hacía el amo. No Icdisculirían 
que fuese fresco, de Bric,  de Cam em ­
bert o de Gruyere, s ino  que se  lo to­
marían con los  o jo s  cerrad os . . . ,  y  digo 
con los  o jo s  cerrados,  porque el queso 
con los  o jo s  abiertos,  para ei que lo 
quiera, que no seré  yo,.,  Y no s ó lo  se 
haría  popular el que diera el q u eso  a 
lo s  fran ceses ,  s ino  hasta  el que, como 
nuestro merecidamente alabado conde 
de R om anones ,  diera grato por liebre. 
A lal extremo han llegado la s  c o s a s  en 
P arís ,  que un gato hace  fu  ( ¡en fran­
cés ,  c laro  e s tá l j ,  pero un parisiense no 
le hace fu  a un gato de ninguna mane­
ra y aunque se  lo s irvan pésimamente 
eondmientado.

Bueno, pues a pesar de e s ta s  exce­
lentes d isp o sic io n es  de los  paisan os  
de S a m a  Genoveva (c u y o s  píes b e so  y 
que en paz d escanse  y yo que lo vea),  
para com erse  lo que les den, por absur­
do que sea y por duro de m asticar  que 
esté, la gazuza crónica que aquí se  pa­
dece s e  está agravando en tales térmi­
nos  que no tardará mucho en con v er­
tirse en una carpanta mortal de nece­
sidad, y si la palabra carpanta les 
parece a ustedes poco diplomática, e s ­
cribirem os en una necesidad mortal de 
ídetn, aunque, bien mirado, para decir 
que los  p aris ienses  tienen necesidad, 
no teníam os n o so tro s  necesidad de 
e sco g e r  el vocabulario  ní de andarnos 
con expresiones  finas y decorativas 
que no conducen a ninguna parte, y 
mucho m enos al comedor, que es 
adonde e sto s  s e ñ o re s  querrían que se 
les condu jese ,  pero que a escape.

Hay que advertir que este noble pue­
blo  s e  ha llevado un desengaño e s to ­
macal c o n  l a s  p a sa d a s  e lecciones. 
Aquí creía casi  todo el mundo que la 
carestía de los  com estib les  tenía su 
principal razón en la rabia que P oin ca ­
ré les  profesa a los  alemanes, y s o la ­
mente por eso  s e  derrotó a los  impe­
rialistas y se  eligió a lo s  radicales;  
pero esle  favorable avance no ha llega­
do a las  co c in a s ,  y el hambre imperia­
lista se  ha convertido en un hambre 
radical, que a mí me parece que es  to­
davía m ás ham bre que la otra,

y ,  sin em bargo, es  fo rzo so  re c o n o ­
cer una c o sa ;  que no es  que fallen 
s u b s ta n c ia s  alimenticias ni ingredien­
tes d igeslibles;  no, s e ñ o re s .  L a s  tien­
d as  están llenas, las carnicerías  tienen 
plétora de ex isten cias  y la s  pescade­
r ía s  la mar y  lo s  p eces ;  pero da la fu­
nesta coincidencia de que el dinero que 
hace  falta para com prar todo e so  no 
s e  encuentra actualmente en P arís ,  ni 
s a b e  nadie dónde s e  halla, a pesar de 
las  concienzudas pesquisas  que s e  vie­
nen realizando para averiguarlo . Yo 
e s to y  eonvencidísim o de que en esta



capilal s ó lo  hay en circulación unos 
och ocien los  noventa francos  (y en pa­
pel, naturalmente, ¡no se  vayan uste­
des a fig-urar otra co sa !)  Con esta  can­
tidad s e  van erreglaiido lodos  los  ha- 
bitanles de esta heroica villa para s u s  
diferentes transacciones,  y un día está 
M  unas manos y otro día en oirás, 
B x c u so  decirles a usledes que el día 
que una cocofte  le sa c a  se isc ien to s  
francos a un ex ministro, P ar ís  no 
prueba bo cad o  com o no fíen los  tende­
ro s ,  porque es que no quedan más que 
cincuenta y ocho  duros franceses para 
todo c r is to ,  y di'g-anme ustedes qué 
narices  de adquisiciones pueden hacer 
en el mercado tres millones y pico de 
g^achós con esa  hedionda sum a.

La prueba de los  e sc a s ís im o s  billetes 
de B a n c o  que trabajosamente andan 
por la calle la tuve yo la sem ana p asa­
da. E n  el momento de despedirme, llo­
rando, de uno d e a  cincuenta francos, 
por uo poder evitar el pag-ar en un res­
taúrame, se  me ocurrid la patriótica 
humorada de escribir en una de su s  e s ­
quinas: i  Viva P rim o  de Q ivera ! El c a ­
marero tomó el billele con interés, me 
devolvió tres chapas de latón, que a q u í ' 
dicen que valen tres francos porque son 
unos gu ason es ,  y salió a despedirme 
hasta  la pue.rfa. E s to  ocurría en Mont- 
parnarse  y a las  tres y media. A las 
cinco me encontraba en la plaza de la 
Opera (a se is  kilómetros del lugar del 
pasado  su c eso )  y se  me suscitó  el ím- 
peraiivo categrórico decam biar cincuen­
ta pesetazas esp añolas  por los  frangue- 
tes que me quisieran dar en una próxi­
ma c a sa  de change (palabra francesa 
d6 donde viene la castellana changa). 
Penetré en su s  ámbitos,  expuse mi pro- 
grania y al recibir uno de los  billetes 
10 miré al desgaire y me encontré con 
esla inscripción en una esquina: ¡V iva  
P rim o  de R ive ra !

Al principio no tuve m ás remedio que 
dudar de que aquél fuese mi billele. Yo 
escribo  a veces con unas letras com o 
de imprenta, que luego no s é  si son 
mfas y que cuando las uso para firmar 
un pagare digo que no son  mi'as, desde 
luego, en el mouienlo en que me lo 
quieren cobrar .  En esta  ocasión ,  du­
daba de que fuesen mfas, pero en serio. 
¿E ra  posible que de M ontparnarse a la 
Opera tardase solamente una hora  un 
billele de B anco  en hacer el recorrido? 
¿ L o  había hecho a pie? ¡Imposible! ¿ E n  
tranvía? ¡Más imposible aun, porque 
com o el tranvía cuesta un franco, sólo  
hubieran llegado cuarenta y nueve fran­
c o s  a l a  c a sa  de cambio, y bien claro 
estaba  que habían llegado los cincuenta 
juntosL.,

B a jé  la cabeza, sin em bargo ,  re c o n o ­
ciendo que aquel billete no podía ser 
m ás que el mfo. P erso n a jes  esp añoles  
notables, lo que se  dice notables,  no 
había en P ar ís  aquel día más que S a n ­
tiago Alba y yo.

y  coniprenderán ustedes, a poco  que 
lo mediten, que la inscripción m anus­

B U E N  H U M O R
Vi

LA R U E  D E  L Y O N  V  E L  B O U LE V A R D  D E  LA  B AS T ILLA
Freciientadísjm o tug a r pa ris iense  en e l que se verifíca  la  s i^ itien ta  coincidencia- 3 !  nrin.^ 

a p io  de ¡a ca lle  de Lyu n  e s ta la  estación de Vincennes; a l iina l, ¡a estación de L v á n ' v a  la  
entrada de l hou leva rd  de la  SastiUa, la  que podríam os ¡Jamar (y  la  izamos a lla m a r laué  
caram ba ’.) la  es tacón  de las P u lgas de P arís . £ 3  una lás tim a que fa iie  una pa ra  Tue 'ha  f a  
cna tm  estaciones; ps ro , s¡ ustedes qm eren que no fa lte , com o ustedes me mandan nom ­
b ra ré  tam bién a ¡a estación de l N orte , que, aunque está a tre s  iiilá m e tro s  de d istancia  no 
ha y  inconveniente eu co loca rla  aqnt, según ustedes acaban de ver. ¡Y qu é  sencilias son la-i 
cosas cuando hay deseos de s e rv ir  ¿ d púb lico ' ie n cu ia s  son las

crita que llevaba el papel moneda, que 
el e s t r u e n d o s o de R ive ra ! 
no podi'a ser de Alba.

¡Era mío, no se  calienten ustedes 
más la cabeza!

Lo aseguro bajo  mi palabra de honor 
y me parece que esto debe bastarles  a 
ustedes,

L X V I

H e figuro que después de Iodo lo di­
cho, se  habrán convencido mis ho no ­
rables lectores de que en P ar ís  nadie 
com e lo que tiene gana, y aunque aquí 
a las doce del di'a le da la gana a todo 
el mundo, poca parte del mundo es  la 
que la sac ia ,  principalmente porque a 
los  que expenden c o s a s  de comer no 
les da la gana. Ni de reba jarlos  ni de 
darlos abundantes,

E s la  mañana estaba un servidor de 
ustedes pseudocomiendo y guaguabe- 
biendo en un restaurante alevoso s itua­
do en la rue de 7>éryse. Llevaba ya in- 
gurgilados  tres platos y me caía a c h o ­
rros ,  sin que mi triste situación con m o ­
viera al maître d 'hô te l y al dueño del 
local, por los  cuales  hace ya cerca de 
d os  m eses  que estoy sintiendo una de­
bilidad com o si fuesen hi jos  m íos  de 
toda la vida. Frente a mí leía un ca b a ­
llero (que no había tomado m ás que 
un plato y que estaba tan fresco),  un 
numero de L ’intransigeant. De pronlo 
depositó un puñetazo sobre  la mesa y 
vociferó:

— ¡¡Oh, los  inmundos alemanes!! . . .  
¿Han leído ustedes esa barbaridad del 
carnicero de Hannover, de ese  antropó­
fago que se  ha comido veintidós perso­
nas y siete niííos, y quién sa b e  si algu­

nos  militares sin graduación de los  po­
c o s  que quedan en Alemania?...  ¡E so  
no puede suceder más que en ese  país 
protervo y vendedor de aluminio!

Perdone usted...  —̂ objeté y o  tími­
damente— . No creo que s e  trate de un 
antropófago. S i  ustedes io s  franceses 
que han ganado la guerra, están co- 
jTiiendo, o deseando comer, porquerías 
com o la s  que yo ahora tengo el honor 
de trinchar,  ¿qué mucho que lo s  alema­
nes, que la han perdido, tengan que ir 
pensando en com erse los  unos a los 
o tro s?

— jC aballero  español,  usted es  noble 
com o su pueblo!

— M uchas gracias .
- N o  hay de qué... (M irando  m i p ia ­

fo .)  ¡Y com o es  usted noble, trata de 
atenuar el crimen de ese  bruto carnice­
ro ! . . .  Pero sepa usted que ayer ha cog i­
do la policía a diez cómplices.

— ¡La palabra cómplices no es  la 
exacta, cariñ oso  monsieur!.. S e  trata 
seguramente de diez convidados., ,  ¡Y  
e so  que llama usted crimen, lo verá 
usted realizado en P arís  el mejor di'a 
con diez cupletistas y un banquero, si 
D ios no lo remedia, que me parece que 
no lo remedia ni D ios! . . .

Y me he puesto a partir con todas 
mis fuerzas una chuleta de carnero re­
fractario, lamentando que no haya lle­
gado ya el día (indiscutiblementepróxi­
mo) en que me sirvan en el plato un 
trozo de pierna de la Mistinguett por 
dos trancos cincuenta.

Ya les diré a ustedes cóm o sa b e .

E r n e s t o  P O LO  

P arís .—Brasserie Barbolle .—JuJio,
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L A  Ú N I C A E X I  C E N C I A
Mire usted—dijo aquel hombre a la 

mamá de su promelida— , a mí me im­
p ona  poco que su hija no (enga dine­
ro; si lo tuviera, me lo echaría  en cara 
y me saldría peor la cuenta- S i  tengo 
yo que trabajar para que ella se  conipre 
la peineta, el sujeta-busto, el sujeta- 
abuelos, el broche del pecho y la me­
dalla, y la cadena y la pulsera y las  
sort i jas ;  y los  pendientes y el tpenden- 
lif» y el bo lso ;  cuantos artículos de pri­
mera necesidad necesite el alma mía, 
yo trabajaré y sudaré, que las  manza­
nas s e  pagan con sudor, desde aquel 
trance famoso que se  pierde en la no­
che de ios  t iempos y que s e  sigue per­
diendo desde entonces en noches suce ­
s ivas .  El que algo quiere, algo le cues-  
la, y s i  yo quiero a su hija, o quiero 
simplemente casarm e con ella ,  creo 
que debo pagarlo. ¿No pagan contribu­
ción otros  e jercicios f ís icos  y no llevan 
con sigo  otros  deportes g a s to s  y s in sa ­
b o r e s ?  ¿No se  molesta el cazador por 
poder volver a casa  con d os  o tres per­
dices que podría haber adquirido en la 
tienda de la esquina?  ¿No suda tinta e! 
corredor y s e  estrella el que r i ia  el rizo? 
¿No se  expone el jugador de fútbol 
a verter lágrimas de amargura encima 
del balón, si por casualidad no va la 
pelota donde quiere? No se  arruina el 
jugador y el fumador enronquece? Pues 
justo es  también que yo toque las  c o n ­
secuencias,  puesto que me empeño en 
casarm e, y si me empeño, me empeñe.

T am p oco  me importa que tenga su hi­
ja el genio fuerte; e so  no es  culpa suya, 
es  herencia; ni que lo tenga usted; 
tampoco es culpa su y a ,  es  herencia.

M enos he de lener en cuenta, como 
usled comprenderá, todas e sa s  peque­
neces de siempre: que si yo veo un 
cuario desalquilado y me parece bien, 
ella cuando lo vea le encontrará mil de­
fectos;  que si ella sale  a comprarme 
una corbata ,  me tendrá luego a mi que 
gustar a la fuerza; que se  pondrá de 
mal humor hasta  que yo reconozca que 
necesita un traje m ás para la nueva 
temporada, y que, al fin, cuando sa lga  
a com prarse  el traje, comprará cuatro 
más, porque s e  los  daban baratís im os 
y no era c o s a  de desaprovechar la o c a ­
s ió n . . .  T o d o  e so  ya se  sa b e  que es  de 
naturaleza y entra dentro del progra­
ma...  No vayam os  a creer que el ma­
trimonio es un p araíso ;  por a lgo  nos 
advierte la ortodoxia que el matrimonio 
es,  por el contrario, el P a ra íso  perdido, 
y el P a ra íso  perdido.ya sa b em o s  iodos 
que no hay quien lo aguante, ni en in­
glés,  ni traducido.

Y o soy  razonable, y lo que tiene que 
ser ,  tiene que ser ;  pero hay una sola  
condición, que me atrevo a exigir sin 
atenuantes: mi esp osa  no se  irá de ve­
raneo, mientras no pueda yo también 
veranear y pasar con ella el verano.

E s o  de que yo tenga que ahorrar en 
el invierno mis 5.000 pesetas para al­
quilar, por carta,  alguna casa  rústica 
en cualquier pueblo que no hemos vis­
to nunca, pero que s e  lo ha recomen­
dado a mi mujer ésta o  la otra señora 
a quien no hemos tratado nunca, y que 
ha sido presentada a mi señora en la 
reunión de unos señ o res  que apenas 
con o cem os ;  _ .

e so  de que mí mujer se  vaya en jumo 
y me deje só lo  hasta  octubre;

y si quiero desayunar tenga que le­
vantarme muy temprano para abrir al 
lechero, porque las criadas se  van con 
mi mujer y la portera no guarda la ca-  
charra ia mayor parte de los  días;

y que cuando llegue la hora de c o ­
mer tenga cjue echarme a_ la calle para 
cerner en un café que esté lleno de gen­
te hasta los  topes, porque comen en 
iodos  los  cafés  todos los  maridos del 
mundo que se  han quedado so lo s ;

y que al volver a casa  por la tarde y 
quererme tomar un refresco, tenga quá 
andar buscando en la despensa el pa­
quete del azúcar y la botella del vina­
gre, y no sea posible encontrar más 
que bo les  de pimientos o de a jos ,  y una 
porción de chirim bolos  absurdos que
BBIIVVBBMUIIÍ HVÜBVaBBIIIIO« aBBBBBOBflHBB

Dib* Encjso.—Madrid.

■—¿Qué ta l e l médico que te re­
comendé? ^

— M uy m al educado: le  enseñé 
la  garganta y  me mandó a hacer 
gárgaras...

guardan muy guardados las  señ oras  
de c a sa ,  no acierto a sa b er  con qué
objeto; . .

e so  de C[ue no pueda ir a verla sino 
de ocho  en oc lo días cuando más, y 
para e so  durante la sem ana recibir una 
carta en que me dicen: *Di a la portera 
que compre harina y g arb anzo s  de los 
de siempre, y un cuarto de kilo de man­
teca, y te io traes; «pásate a [  salir  de 
la oficina por c a sa  de los  señ o res  de 
Rodríguez, que son  unos señ o res  muy 
sim páticos, que viven aquí en el piso 
de arriba, y que le den los  d isco s  de 
gram ófono para que te lo s - t ra ig a s  el 
sábado ; y busca mi pelerina y tráetela, 
porque por las  noches refresca; ya s a ­
bes  que está en el armario m ás o b sc u ­
ro del cuarto ropero, en el tercer ca jón 
mirando para adentro a la derecha, de­
ba jo  de una manta; y tienes cuidado, 
no v a ya s  a quitar los  papeles con al­
canfor que están envolviendo tu levita. 
La llave del armario está  en la c ó m o ­
da, en el segundo ca jón, empezando 
por arriba; según abres  a mano iz­
quierda, en una canasti l la  hay un lla­
vero; es  de las  dos llaves medianas, la 
pequeña.» .

Q ue vaya al fin el sáb ad o  a ver a mi 
mujer y lue encuentre con que he de 
estar  hablando diez a ñ o s  con la mujer 
que nos  ha alquilado el piso, y luego 
con el marido de ia mujer que nos  ha 
alquilado el piso, y luego con los  ami­
g o s  colonia les  que vienen de tertulia, 
a fin de averiguar si en efecto hizo en 
Madrid durante la sem ana, com o ellos 
suponían, un calor achicharrante;

y que me tenga que a c o s ta r  en cam a 
estrecha ,  porque allí las  c a m a s  son 
— ¡ay, qué m onada!— de smatrimonio 
carifioso»;

y que no pueda dormir h a d a  las  ta n ­
tas ,  porque han hecho verbena los  mu­
ch a ch o s  y están  locand o el organillo 
hasta las  cuatro;

y que me despierte a las siete porque 
tocan a misa las  cam panas,  y hay dia­
na y  hay coh etes ;

y luego, al otro  día, tenga que andar­
me se is  kilóm etros para llegar hasta 
una fuente y beberme allí un v a so  de 
agua, porque si no pruebo ei agua 
aquella, parece que hem os  perdido el 
veraneo; _ _

ca sa rm e para eso ,  mi señora ,  ¡que 
no, que no y que no!. . .

BBfi

A quel 'hom bre era un partido extra­
ordinario, y su prometida e stab a  en 
situación de no desperdiciar o cas ió n  
com o aquella;  pero la exigencia,  aun­
que única, era tan desconsiderada y 
m onstruosa,  que la boda s e  deshizo en 
el acto de un modo irreparable.

Manuel ABRIL
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A N U N C I O S  R E  C  O M E N  D A D 1 S  I M O S
H AY Q U E  L E E R  UN R E N G L Ó N  SÍ  Y E L  O T R O  T A M B I É N

N ecesilo  mecanógrafa  lieriia de c o ­
razón, sin padre ni madre y guapa de 
nacimiento.

Inútil presentarse sin medias tran s­
parentes y melena a lo paie.

P ara  pretender, din'iatise al Gerente 
del B a n c o  Napolitano, Prado, 6, o sea  
el primer B a n c o  del Prado según se 
enira a mano izquierda.

iPBOÍBllSI
ÜP
E s t u p e n d o  p r o d u c t o  a m e r i c a n o  d e  
f a t a l e s  r e s i i l t a d o s  p a r a  t o d a  c l a s e  

d e  i n a e c t o s .
F a l l e c e n  t o d o s  r e p e n t i n a m e n t e  y s i n  
t i e m p o  p a r a  d e s p e d i r s e  d e  i a  f a m i l i a .

¡ ¡E X A O E I í A D l S I M A  MORTAND AD!!  
EN L O S  T E A I 'R O S  DE V A I Í I C I É S  
DO NIJE  S E  HAN EM PLUAÜO NO S E  
HA V U E L T O  A V E I i  H .A  P U L G A »

NI v o n  C A SUALID AD 
I I S I ' S E  AUKOIASHN E S T O S  P O L ­

V O S  D B S D E  LÍN A E RO PL A N O  S Ü '  
RIA UN HEC HO !.A T O T A L  D S S -  
T l iU C C lÓ N  D E  L A  C O R R E D E R A  

BA JA  DE SAN P A B L O ll

Precio üel bote; 6 iinoscas*.

MAGNIFICO VERANEO
EN LA SIERRA DEL CARPINTERO

S O B E R B I O S  P A I S A J E S .  —  DELE" 

C J O S O  O L O R  A PINO Y OT RA S 

M A DERA S 

PAGA TOMAÜ E L  TK EN HAV Q Í E M -  

P E E  COLA 

h o t e l e s  C Ó M O D O S  Y B A R A T O S  

NO s e  CLA VA  AL V E RA N E A N T E  

NI S E  L E  M E T E  LA V It tü T A

[Pedid iiresupuGstQ'aliDia mhniQl

Alquilo preciosísim a c a sa ,  dos fa­
chadas,  con industria monlada. La par­
te anterior de la finca sirve de espie'n- 
dida vivienda. La industria eslá m on­
tada en la trasera. Facilidades para el
pago.  ̂ .

T ra s p a s o  también c a s a  d e  luego 
acreditada. Facilidades para el pego. 
Juan Lanuza, Pez, mlm. 1.

Juguetes irrompibles, Gran surtido: 
T renes e léctricos que chocan por la no­
vedad y la baratura y no se  estropean. 
Muñecas mucho m ás fuertes que las 
del luchador O ch o a .  Especialicfad en 
balones de fútbol, q.ue lo mismo se  me­
ten en la portería que en el principal iz­
quierda. E norm e cantidad de peones, a 
lf>s cuales  no hay necesidad de pagar­
les jornal,  etc., e le .— B azares  B urgalés  
y Noruego Reunidos, Toledo, 198-

A c a d e m i a  d e  i d i o m a s  para sord o ­
mudos. S e  enseñan las lenguas sin 
abrir la boca ;  sorprendente método ex­
tranjero, que parecía antes imposible. 
Callao. 25.

Vendo dentadura postiza, por no te­
ner qué comer.

Vendo también un magnífico espejo, 
por lo mal que me veo.

y  vendo asim ismo un perro de caza, 
porque creo inútil insistir  en que no 
tengo una perra, — A tanasio C a n seco ,  
Reloj,  49,

Almoneda. V e n d o c ó m o d a s ig lo  xvni, 
de d o s  metros de almra, por lo cual, si 
bien es  'valiosísima, no es  lodo lo c ó ­
moda que fuera de desear;  y en el mis­
mo lote vendo butaca poltrona Feli­
pe 11, que ésa  s í  que es  cóm oda, a pe­
s a r  de que es  butaca.— Quintín Cortón 
Antón Martín, 75.

L fl K E n flL IS T F i
Compañía de seguros contra  
incendios y  contra  los p e rju i­
c ios de l g ran izo  en ios  ¿ampos. 
Abona todas las pérd idas que 
produzca a sus d ientes lo  m is­
mo ju g a r con fuego que ¡ 3  tem­
pestad .— ¡P o r m uy quemados 
que estén, se pondrán conten 
tís im os a! ve r la fac ilidad  con 

que cobran!
Nue.'stro lema es: aunque arda  
Troya se paga a tir io s  y  a tro- 
yanos, aun sabiendo que paga r 
a ¡os tir io s  es una prim ada, 

pero nosotros somos asi.

— BiíECtOfES lÉcnkos: SEñoiGS Llamas 
y flrderius----------------------------

Caballero  francés contraería matri­
monio c^n jovencita en buen uso, na- 
iural de Vigo y no ligera de c a s c o s ,  n, 
para que lo entiendan mejor: que quie­
re una viga  pero no una traviesa. Re­
mitan retrato y cien pesetas para la 
contestación, a AIx-les-Bains, que está 
a ix  al lado com o sal)M  ustedes. No se 
admiten corredores y ni que decir tie­
ne que corredoras  s e  admiten menos.

m m n  lluus í n m n
L o  s i r v o  m o l i d o  y  s i m p l e m e n t e  f a t i ­
g a d o . — L a  p r u e b a  d e  l a  b o n d a d  d e  
m i  c a f á  la  t i e n e  e l p ú b l i c o  c o n  s a b e r  
<tue e s t a  c a s a  m u e l e  d i a r i a m e n t e  

m á s  d e  m i l  k i l o s .

¿H ay alguien que niegue que eso  
es  ya mucho moler? 

Vendo el caracolillo  a siete pe­
se ta s .— El Puerto Rico ,  a seis 
cincuenta y a s e i s . —Y el moka 

com o me sale de las  n ar ices ,  
porque de lo mío hago  lo que 

quiero.

El "ftlQuün Rauga“, Malino de Viento, 41.

Plum as, marca Corona, para escri- 
bienles y secretarios  particulares, y 
marca C oron illa , para sacerd o tes  y 
frailes descalzos.  Tinta negra para car­
ia s  de pésame y ro ja  para proclamas 
revolucionarias .  Papel de barba vene­
rable para escribir en serio  y papel hi­
giénico para a lgo  mucho más impor­
tante que escribir  en serio todavía. 
Oran stocíc de artículos de escritorio y 
s im ilares .— Antonio P ollo  del Gallo, 
fabricante de plumas. Ave M aría,  101.

Hace falta un ama de cría en el C u ar­
tel de la Montaña E s  para un soldado 
que no está en condic iones  de ir a bus­
carla .  Inútil presentarse sin buenas re­
ferencias y dos caietillas. No sea  tonta 
y  escriba a Lista.

Cedo un piso, con una íntima amiga 
en el interior del mismo, por no poder­
la atender.— D os Amigos, 5, de se is  a 
nueve.

anunciador: HESIOH LUPE
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^ P R O P O S I T O S

UNñ F K flS E  Q U E SE P O N E  EN n O D ñ
He aquí una frase que se  pone en 

moda casi lo d o s  lo s  anos ,  y que es  ad­
mirable: «Hay que civilizar el Riff.» 
¡Q ué bien, pero qué bien está! Porque, 
evidentemente, no puede con sentirse  
que a  14 kilóm etros de E sp aña exista  
una regrión donde se  corre  la pólvora, 
se  vive en estado de canuto y no se 
bebe vevmouth con b itte r. E s to  de no 
tomar vermciuth es  un síntoma alar­
mante de sa lva jism o, pero concedam os 
que es  m ás alarmante todavía lo  de 
correr  la pólvora. No cabe dudarlo; 
*H ay que civilizar ei Rilf.*

Cuando un hombre quiere enseñar a 
otro unas corbatas  recién adquiridas, 
es  absolulam ente imprescindible que 
e se  hombre posea  las  corb atas .  Me 
atrevo a creer que esto  eslá c laramente 
dicho y que no ofrece ni un só lo  re s ­
quicio a la d ud a ,. .

Ahora apliquemos el c a so  de las cor­
batas  a nuestra acción en M arruecos .  
V am o s a civilizar el Rilf. ..  Pero  una

sosp echa  horrible m easalta .  D ios mío... 
¿ es ta m o s  n o so tro s  civ ilizados?  S e g u ­
ramente que la pregunta tambaleará al 
lector com o antes rae tambaleó a mf 
también, y com o tambalearía seg u ra ­
mente al W oíw oorth  o  a la columna 
Vendóme.

Antes no habría  dudado de que po­
seíam os  esa civilización, que no es  tan 
imprescindible com o le s o n  las c o r b a ­
tas  al c iudadano citado; pero desde 
hace dos dfas s iento mi sueño turbado 
por esa  duda espantable .  V eam os  por 
qué; _

Hasta el presente ano, yo no había 
asistido a ninguna verbena. Fui a la 
primera anteanoche. Me llevaron unos 
am ables  am igo s  que se  habían pro­
puesto divertirme. Y fui con e se  ansia  
con que todos  sellemos acudir a lo s  s i ­
t ios  que s o s p e c h a m o s  agradables.  

T o m a m o s  el tranvía a la s  diez y me­
dia de la noche; éram os cinco; el tran­
vía estaba lleno, pero e so  constituía un

Dib. REDONDO 
Madrid.

O P O R T U N ID A D

i O ye : ya  que vas 
p a ra  abajo, d ile  a l ca­
p a taz  que se me han 
c o n c lu id o  ¡o s  cla­
vos!...

d e t a l l e  sin importancia: s u b im o s . . .  
¿ S u b im o s ?  .Yo, que siempre he tenido 
suerte, pude apoyar en un estribo e] 
dedo meñique de mi pie derecho, e ng an­
char el índice de mi diestra en el bo l­
sil lo de un viajero y  el pulgar de mi s i ­
niestra en el su jetador de corbata  de 
otro viajero m enos desdichado. Mis 
com pañeros  s e  acom odaron todos  en 
el tope; al vencer cada curva s e  caía  el 
de ab a jo  y  corría  detrás del vehículo 
hasta co lo ca rse  encim a de su s  compin­
ches; reían a m ás y mejor y, aunque 
hacía un calor intolerable , no dejaban 
de aullar ¿ a E r a  un espectáculo 
penoso.

L leg am o s por fm a la verbena. En el 
suelo  había grandes  montones de s a n ­
días;  también había l iestos y melones. 
M uchas gentes compraban sa n d ía s  y 
las  com ían riendo bulliciosamente. Mis 
am igo s  también com praron, comieron 
y s e  rieron mucho. Yo hice grandes e s ­
fuerzos, sin conseguirlo .  Ja m á s  me ha 
hecho reír el com er sandía. Luego pa­
s a m o s  a un puesto de churros. Adqui­
r im os aquella pasta aceitosa  y acre; 
mis com pañeros  ofrecieron churros a 
unas jóv enes  que pasaron y se  reanu­
daron las r isas .  Yo, con mi churro en 
alto, me acerqué ai grupo; no se  me 
ocurría nada exquisito con a q u e l l a  
horrible pasta entre la s  m an o s.  Una 
de las m u c h a c h a s  d i j o  señ a lán­
dome:

— Pero ¿quién es este pasmao?
L as  c a rca jad as  fueron generales.  P or  

más que he meditado, no he com pren­
dido que el llamar pasmao  a un ciuda­
dano tenga gracia .

Se g u im o s  recorriendo la verbena, ya 
con las  muchachas. N os detuvimos en 
varias ba rra ca s ;  en una de e llas  se  ad­
quirían unas b o las  de madera y se  de­
rribaban muñecos a boiazo limpio; en 
otra s e  rompían c a ch a r ro s ;  en una ter­
cera s e  rompían bombillas.  A cada 
nuevo destrozo mis am igos prorrum­
pían en estruendosas  r isa s ;  entonces 
yo tiré varias  de aquellas bo las ;  me 
g a s té  tres  pesetas y rom pí d o s  puche­
ros.  E s lo  me avergonzó bastante. De 
pronto o í  varios  estam pidos formida­
bles.  La gente corría y grifaba:

— ¡La traca! ¡La Iraca!...
— Ven a ver la traca— me dijeron ios  

a m ig o s — ; es  una c o s a  muy bonita.
Fui. La gente se  quedaba extasiada 

contemplando las  exp los iones  de va­
r ios  cartuchos  de pólvora. E l  ruido 
ensordecía ;  el humo lo cubría lodo; el 
estruendo era inaguantable.

P en sé  en ios  vecinos  de aquella calle 
que estuviesen enferm os; luego paseé 
una mirada por el público vociferador.

Aquella gente corría  la pólvora, iguai 
que lo s  súbditos  de Abd-el-Krim,

Y  he aquí por qué me ha asa ltado  la 
duda de si tendremos n o so tro s  las c o r ­
b a ta s  que le  eran imprescindible ai 
hombre de mi e jem p lo . . .  -

E mbique JARDIEL P O N C EL A



-M iá  tú  que desí esa gente que son flamencos... 
- /Q u é  van a se ri ¡A h í no hay n i  Jechuras n i  na!..

D i b .  L ó p e z  R m i . — S a n  J u a n  d e l  P u e r t o  (H u e W a )
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B N  P L E N O  V E R A N O
Antes de que la plag'a 

de insectos  repugnantes se  presente 
es  precìso librarnos d e e s a  genie 
que nos  pica, nos  zumba o nos  estraga .

Vo temo que ha de haber, por nuestro daño, 
insectos  bolcheviquís,  de seguro, 
que anidan en e! mueble o en el muro, 
y com o los insectos  en reljaño 

a Imilarnos se  apliquen, 
es  fácil que esíe  año 

las negras  cu carach as  se  sindiquen, 
y las  pulgas, que nunca fueron buenas, 
nos  exijan más sang're de las venas, 

y, por fin, los  m osquitos 
(¡Jesús-, qué anímalitos!),  

en vista del abuso de conciertos
que ha habido en este año, 
cenlupliquen, expertos, 

de su ag^uda trompeta el ruido extraño.
Hay que sentirse autoridad de sable  
y acabar con tal cÜusma insoportable, 
declarando, pues rio es  una pamplina, 
el estado de guerra en la cocina.
C on la cooperación de las m uchachas 

de servir que tenemos 
lo s  grupos prohibiremos 

de m ás de tres o cuatro cucarachas  
de las  que hacen del w aíer  madriguera.

S i  la s  chinches se  empeñan en chincharnos 
de anárquica manera 

(com o hacia la fauna pistolera) 
y  resuelven chuparnos 

m ás sangre  de lo justa  en e sto s  días 
en que el ca lor  ab rasa ,  

habrá que su sp e n d er la s  garantías  
en todo el territorio de la c a sa .

Preparem os,  pues, anfes 
de que apriete el verano 

polvos insecticidas abundantes, 
sublimado, alquitrán, cloruro sano ,  

e sco b o n es  y mazas 
y  unas buenas tenazas, 

ya que no hay a e so s  b ich os  ciudadano 
que a la espuerta los  lleve de la mano.

No lengam os piedad en los  ca s t ig o s  
a la plaga de insec ío s  este año; 
m as  guardem os cora je  en el redaño  

para los  enemigos 
de menos patas y  mayor tamaño, 

y hoy la pluma dejem os, 
pues muy moral no vem os 

que, aunque sea con cóm ico s  desplantes,  
el esp acio  y el tiempo dediquemos 

a c o s a s  tan picantes.

J uan P É R E Z  ZÚÑIGA

DII), OlíTEGA 
Madrid.

y  c u a n d o  
q iiie ráS j nos casamoL^, 

B ih A . ^ P e r o  ¿ c o n  
qué cuentas?

E l . — ¡M u je r: cuento 
con que tú no te  opon­
drás!...

DiVflGAEiailES SItl IRAtlStElEtlClA

nm m  dí griticí
OITIIIS PI8DEIIS

Sobre una Medalla de Honor
El afortunado S r .  Menéndez Pidal, 

ganador de la Medalla de Honor de la 
Exp osic ión  de B ella s  Arles y autor, 
entre o tra s  c o s a s ,  de esa maravillosa 
joya  pictórica que atiende por E f laza­
r i l lo  de Tormes, aseguró en un diario 
de la noche que él no había hecho nada 
por conseguir la Medalla de Honor y 
que no esperaba este inmerecido hom e­
naje.

N o sotros ,  mejor enterados, podemos 
asegurar  que el S r .  Menéndez Pidal ha 
ido de casa  en c a sa  de los  expositores  
pidiendo el voto para que le dieran la 
medalla.

P o r  lo cual, sentim os muchos des­
mentir al S r .  Menéndez Pidal, que debe 
estar  muy orgulloso  del premio que 
tanta visila le ha costad o  conseguir.

Sobre la medalla del Circulo
Hay criaturas que s e  desgracian al 

nacer y, com o ellas,  la medalla insti­
tuida por el Cfrculo de B el la s  Artes, h a



nacido para perder inmediatameníe su 
prestigrio,

E s ta  medalla, que debfa subsanar los 
errores que se  cometen en las  E x p o s i ­
c iones, ha venido d ser un error más, 
oíorg'ándose al escultor Benlliure, g'e- 
nio oñcial ntímero uno del escalafón 
de escultores.  Hubiera sido mucho más 
sen sa to  y vibrante otorgrarla al señ or 
H ermoso, que presentaba un o scu ad ro s  
que eran el eshierzo de im maestro j o ­
ven, de un arle personal.

No es  que cream os  que el S r .  Her­
m o s o  sea indiscutible, pero s f  que las 
obras  que presenta en la E xp o sic ión  de 
B ellas  Arles nos  parecen un triunfo y, 
lo que es  más, el triunfo de la juventud 
contra  ei viejo que a fuerza de viejo se 
consagra .  Por uno só lo  de lo s  cuadros 
del S r .  Hermoso, por el m ás pequeño, 
por aquella bellísima figura de mujer 
sobre  fondo g:ris. daríamos, con la otra 
mano puesta en el corazón, loda la 
obra del S r .  Benlliure.

No hablen de injusticias los  artistas, 
ya que ellos  han fracasado en sus vo- ' 
taciones, galardonando a lo s  señ o res  
Menéndez f^idal y Benlliure, a cambio 
de protecciones y caciqueos.  Mejor, 
mucho meior, ha quedado el Jurado a! 
adjudicar las primeras medallas.

y ahora, iin consejo...
S i  siempre ha de pasar lo mismo, si 

siempre las  Academias elegirán una 
momia para que no desentone, y s iem­
pre se  darán las primeras medallas 
cuando el arlista esté caduco, y han de 
llevárselas por vie jos los  más viejos, 
¿ p or qué concurren a las Exposic iones 
los  S re s .  Ruiz, Meifrcn, Rusiñol, Her­
moso, Mezquita. Mongrrell, y los  tres o 
cuatro más que por estar  mejor que el 
S r .  Menéndez y Pidal, y por haber su ­
plicado menos, no han conseg-uido la 
Medalla de H onor?

¿No comprenden que todos los  años  
ocurrirá as i?

De aquí a dos ya habrá olro que se 
la quite. E l lo s  son  jóvenes, pueden es­
pera r. t^ulano, en cambio, es  v ie jo . ,, , 

Imiten los  m aestros  el ejemplo de los 
o íro s  m aeslros  que, com o Zuloag-a. 
Anglada C a in a r a s a , Anselmo Migruel 
Nielo se  han desengañado antes de ■ 
concurrir a las  Exposic iones  Nacio­
nales. i

C édanse galantemente las E x p o s ic io ­
nes a los  del escalafón de antigüedad 
(hág-anse, si se  quiere, sa lones  inde­
pendientes).  Yo voto, para dentro de 
dos anos,  por la Medalla de Honor al 
S r ,  Garnelo  o al S r .  Benlliure (D. An­
tonio) y la del Círculo de B el las  Artes 
al S r .  Moreno C arb on ero  o al señ or 
Plá.

y  todos tan contentos.

Parénícsis musical
En unaj-evista argentina, Fanfaaio, 

veo una página musical que eslá enca­
bezada así: iB IM a ra b ú , Qsnc\ói\ anda­
luza del s ig lo  xviii de autor d esconoci­

B  U E N  H U M O R

do, copiada de la colección del maestro 
D. Eduardo O cón.s  E sta  canción ha 
sido glosada admirablemente por el 
maestro Vives en su bella obra Doña  
rranc isgu ita . E s te  M arabú  es  igual al 
otro Marabú.

E n D oña Prancisquifa, además, se 
han aprovechado aires de todas c la ses  
y especialmente los que, recogidos por 
M ana fíodrigo, cantaban los  actores  de 
E s lav a  en un cuadro titulado Salm an­
tina.

Nunca nos  atreveremos a negar, por­
que lo creemos así,  que el S r .  Vives es 
uno de los  primeros com positores e s ­
pañoles, Lo que s í  lamentamos es  que 
recurra a e so s  procedimientos para 
acabar su s  zarzuelas. .

De ese modo, mañana gloso  yo La  
vida es sueño y lengo un éxito defini­
tivo. S o b re  todo, en el monólogo de

Segism undo, m e  sacarán  al proscenio 
a saludar,

Pirueía final
y  com o con la última voltereta, la pi­

rueta última de su número de circo , se  
retira el volatinero, yo saludo con los  
d o s  brazos abiertos y dando un saltito 
en el aire y, dejando la pista de la crí­
tica para su s  ilustres maestros, los  nú­
meros de fuerza, me retiro corriendo 
por en medio de la doble fila de los 
criados.

y  mientras .cambian la alfombra, yo 
me despojo  de mi malla, transparente 
y limpia, sin un remiendo, con que me 
he vestido de crítico para hacer un in- 
temedlo de payaso .

19

J o sé  L Ó P E Z  RUBIO
Ju n io , 1524.

Dib. URiUB.“ 5síoril (Poríug âl)*
-Desde hace mucíio tiempo saliía  que usted me amaba.
~¿ y  quién se ¡o d ijo?  ¿E i ins tin to?
-¿No; su hermana Carmen!.
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",V n S C O N Q f l b O ,  ñ S E R  P O S I B L E tt

Al abrirse  la puerta de un elegante 
y coquetón gabinete ,  Ram óu y S a -  
mrio penetran en él seguidos  de una 
doncellita también elegante y coq u e- 
lona.

Ramón lleva una levita que es  una 
verdadera facha, y toca su cabeza con  
una chistera, que seguramente s e  la ha 
prestado un sim ón  amigo.

Saturio  gasta  hongo  y  chaqué; los 
do s  están para que los  desnuden por 
lo menos. .

La doncellita, conteniendo la risa, 
les manda esperar un momento, pues 
la .señora no tardará en salir.

— ¿No está en c a sa ,  pu es?— dice R a­
món con un acento vasco ng ado  que 
lira de esp a ld as.  '

— E stá  en el baño, es  cuestión de 
c inco  minutos: pueden tomar as ien to .

— Siéntate,  p u e s - d i c e  Ramón a S a -  
turio, mientras la doncella sa le  del ga-  
bineie muerta de risa.

Una vez s o lo s ,  Sa lu rio  exclama de 
muy mal humor:

— ¡No puedo sentarme!
— P n es  estáte de pies, pues— con les-  

ta Ram ón exagerando el acento.
— ¡Bueno, o me exf>licas ahora mis­

mo to o s  lo s  m ane jos  que te traes,  o

antes de un minuto te he descascari l lao  
la chistera! ,

— ¡Cüidao que eres topo, Saturio !  
No he visto un caráter más ácido; un 
limón a tu lao es  un merengue.

— Com paranzas ,  no; o me explicas 
porqué hem os adelantao el Carnaval,  
o a esta  casa  tien que venir los  bom ­
b eros  a sacarte  de entre lo s  escom ­
b ro s .

— Ya me pesa el haberte mezclao en 
este asunto,

— Al hijo de mi madre no s e  le viste 
asf,  s in o  es  pa algo  gordo.

— ¿ y  tú crees que si no mereciera la 
pena, me habi'a puesto yo de primera 
com unión?  .

— Tú vas  bien, pero a mi da lástima 
verme, ,

— E s  que aquí hay tipo—dice Ramón 
contoneándose,

— A tipo no me g a n a s  tú.
— S e m o s  d o s  tipos, no s e  pué negar.  
— Movimientos com o é s to s ,  s e  ven 

muy p o co s— dice Ramón, mirándose 
en un espejo.

— A mf me quitas lo s  pantalones, y  
me muevo más m ajestuoso  que íú, 
pero me están tan estrechos ,  que no 
puedo dar un p aso ;  de modo que ex-

D ib . D e l  E í o . — B a r  c e to  na.

P E Q U E Ñ O  E R R O R  ■
— ¡C aram ba!... ¡Sesenta pulsaciones p o r  m inuto !...
—Será m i re lo j de pulsera, doctor.

plícate en seguida, que esto y  deseando 
ponerme la blusa.

— ¡La blusa! Precisam ente  pa no te­
ner que pisar m ás  el andamio me s e  ha 
ocurrío esta  martingala.

— ¿P e ro  too este tinglao, es  con mi­
ra s  al bienestar?

— Naturalmente. Porque yo creo que 
ya e starás  harto de privaciones, y te 
m olestará  la mar eso  de com er un día 
s í ,  y  otro  no,

— ¡Hombre, lo del dfa s í  es llevadero!
— Bueno, pues com o me sa lg a  bien 

lo que tengo pensao, habrá dfa que te 
podrás  desayunar dos veces.

— Fa n ta sía s ,  no; pero explícate de 
una vez que me tíes en a scu as .

Ramón sa c a  un periódico, y mientras 
le desdobla pregunta a Saturio :

— ¿Tú s igues  sin sa b er  leer, verdad?
— E sp añ o l,  no.
— E nto nces  escu ch a — , Y  Ram ón lee 

lo siguiente: iS e ñ o r ita  distinguida, y 
bien acom odada, contraería matrimo­
nio en breve plazo, con caballero joven 
y  bien educado, aunque carezca de for­
tuna. S e  desea, a ser  posible, que el 
solicitante sea  v asco n g ad o .  P ara  m ás 
detalles,  cédula 1.002.»

. — ¿C om prendes  ah o ra ?
— Naturalmente, me has vestido de 

etiqueta pa que te s irva  de padrino.
— 61 padrino, s o y  yo. T ú  vienes 

aquf a ver si le h aces  tilín a la señorita 
del anuncio,

—Tú estás  loco , Ram ón, 5 i  me c a so  
con esa señ o rita ,  ¿qué h a g o  con la 
P a c a ?  ¿L a  rifo? _

— ¡Mi madre, es  verdad, no había 
ca ído !. . .

— |Miá tú, no te encasqueto  la bimba 
hasta el cogote , porque me consta que 
lo h a s  hecho con buena intención!

— ¡Calcula!
—^Pues alza, vám onos de aquf antes 

de que sa lg a  esa  señorita y me pida la 
mano. .

—Silenciosam ente ,  intentan salir a la 
calle, pero com o d esconocen  la casa ,  
en vez de salir  a la esca lera  entran en 
ei cuarto  de baño y sorprenden termi­
nando de arreglarse  a la señorita que 
desea c a sa rs e  con un ^vascongado, a 
ser posible». La pobre señorita ,  que ya 
ha cumplido los  cincuenta an o s ,  se  
lleva el su sto  consiguiente al ver ante 
ella a aquellos dos espantapájaros.

E l lo s  se  asustan  también al encon­
trarse  con la íseñ o ri ta *  y el griterío  
que s e  arma es  mayúsculo.

A las  v o ce s  sube.el portero con una 
pareja de guardias,  y Saturio  y Román 
duermen aquella noche en la C o m is a ­
ría, es  decir: Saturio  no puede pegar 
los  o jo s ,  pues apenas los  cierra s e  le 
representa * la  señorita distinguida y 
bien a co m o d a d a i ,

Luis CANDELA
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' Dih. Berostciom.—París.

—¡A m í me encanta fum ar estando dentro de! agua!... ¿A/e haría usted e l fa v o r de una cerilla?

I R  P O R  L A K A . . .
— B u eno s  días, don Javier.

— Muy felices, Federico.
¿ Q u é  liay de bueno?

— Vengo a ver 
si me paga usté aquel pico.
Me s a c ó  uslé por sorp resa ,  
la cantidad consabida 
bajo  la formal promesa 
de pagármela en seguida, 
y no obstante  lo pactado, 
por ca u s a s  que no me explico, 
del dinero que le lie dado 
no he visJo  ni un perro chico. 
V engo, pues, por el dinero.
—Tiene usted mucha razón, 
y  se  lo daría.. .  pero 
llega usté en mala o casión .
E s to y  sin una peseta 
y  expuesto a graves reveses ,  
pues el c a se ro  me aprieta 
porque le debo diez m eses.
|Ya ve usté qué picardía, 
viéndome en tal situación!
¡L o s  c a s e r o s  de hoy en día 
no tienen educación!
¡Q ué falta de caridad!
¡Qué abuso  tan inaudito!
— T o d o  e s o  será  verdad; 
pero a  rnf me importa un pito.

— ¿ E s  posible?
— S í ,  hombre, sí. 

— A véngase usté a razones,
— ¡E s  que yo no vengo aquí 
a escuchar lamentaciones!
Y aunque se  ponga usté en cruz 
no creo en sus desventuras.
¡Don Javier,  venga la luz! 
— Federico, estoy a ob scuras .
— ¿ y  ahora sa lim o s  con e s to ?
— Pero, hombre, tenga usted calma, 
— ¡ E s  que yo vengo dispuesto 
a romperle a usted ei alma!
— ¿ y  qué va usté a conseguir,  
aun poniéndose tan fiero, 
si le a cab o  de decir 
que me encuentro sin dinero?
Pero  hay más; mi hermana Pura 
está t ísica,  y lo horrible 
es  que el médico asegura 
que no hay salvación posible.
Con almendras de Alcalá 
cog ió  un asiento mi niña, 
ly la pobrecita está 
si la diña o no la diña!
— ¡Demonio!

—Mi hermana Irene 
desde anoche está  muy mal.

— ¡Canastos!
—Mi padre tiene 

un ataque cerebral.
A mi cuñada Isidora 
la atropeiló anoche un coche, 
y la Isabel, mi señora, 
dió a luz tres ch icos  anoche.
— ¿ y  cóm o están?

— Pues tan buenos. 
— T re s  chicos,  ¡qué desventura!
—T re s  Eremelos nada menos.
¡C as i  una botonadura!
Ya puede usté comprender 
si es  grave lo que me p a s a .
— S í ,  señor.

— y  desde ayer 
no se  ha comido en mi casa .
— Verdá e s  que hay situaciones 
imposibles de aguantar.
— Conque en estas  condiciones, 
¿ có m o  le voy  a pagar?
— P ues  no hablem os m ás del ca so ,  
porque tenga usté entendido 
que no me extraña e! retraso 
después de lo que he sabido.
P o r  mí no pase usté apuros, 
y a falta de o tra s  mercedes,
¡ahí van e so s  cinco duros 
para que coman ustedes!

M a n u e l  SO RIA N O

BUEN M U n O R  se vende en Lfl M flB ñ N fl en la Compañía Na­
cional de ñrtes Gráficas y Librería, Pi y narga ll, 135-139.
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D E L  B U E j N  H ] U M O R ¿  A J ^ E N O

L O S  H O M B R E S  N E C IO S  y  L f l S  M A L A S  C O M A D R E S
L E Y E N D A  N O R U E G A ,  ^ov P E T E Q  C H Q IS TE N  A SB JO R D SE N

Una vez habfa d o s  com adres que re- 
fii'an, co m o  a veces sucede entre las 
com adres,  y cuando ya no tenían otra 
c o s a  por qué reñir, disputaban sobre  
su s  m aridos,  para saber  cuál de los  
d o s  era m ás imbécil.  Mientras m ás re­
ñían, m ás s e  encolerizatian, y por fin 
ya estaban  a punto de ab arrarse  de los 
pelos. La una afirmaba que no habfa . 
nada que ella no pudiese hacer creer a 
su marido cuando se  lo proponía, por­
que el pobre era tan crédulo com o los 
peces, y  la otra replicaba que no había 
ningún disparate que ella no hiciese c o ­
meter a su marido, con s ó lo  que le di­
jese  que a s í  debía de ser ,  porque era 
tan tonlo que de seguro no encontraría 
!a hierba en un prado.

— Pues bien. P ro b em o s  cuál de los  
d o s  s e  dejará engañar mejor y  asi' ve­
remos cuál de e llos  es  m ás tonto— dije­
ron una vez. 

y  decidieron hacerlo.
Una de la s  com adres  dijo a su mari­

do cuando regresó  del bosque:
— ¡Dios le guarde! ¡Que' desgracia!  

¡Seguram ente  tú estás  malo, s i  es  que 
no e s tá s  de muerte!

— Lo que necesito es  com er y be­
ber— dijo el hombre,

— ¡Dios me v a lg a !— gimió la com a­
dre— . ¡No durarás mucho tiempo!

Así con linuó hasta  que hubo hecho 
creer a s u  marido que estaba  a las 
puertas de la muerte, y le hizo acostar,  
le cruzó las m anos,  le cerró lo s  o jos,  
le puso en el lecho fúnebre y le metió 
en el^féretro. Mas, para que no se  aho­
gase^ mientras estaba  allf. hizo unos

agu jeros  en la madera de modo que 
pudiese respirar y ver lo que pasaba 
fuera.

La otra com adre tomó un par de c a r ­
das y  se  puso a cardar ,  pero sin poner 
lana en las cardas .  Su  marido entró y 
estuvo mirando aquella pantomima.

— El torno sin rueda no vale gran 
c o sa ,  pero cardar sin lana no deja de 
ser  una majadería  de com adre— dijo el 
hombre.

— S í  que tengo lana, pero tú no la 
ves,  porque es  de la c lase  m ásfina— djjo 
e l la .

A sí que hubo cardado, lomó la rueca 
y s e  puso a hilar.

— No, esto  n o  puede s e r — dijo el 
h o m b r e - .  Tú no haces  más que ruido 
y  estás  ahí estropeando tu rueca, pues 
no hay nada en ella,

— ¿N ad a?— exclam ó la com ad re— , El 
hilo es  tan fino que hacen falta unos 
o jo s  m ejores que lo s  tuyos para 'verlo.

Cuando hubo acab ado  de hilar, de­
vanó el hilo, montó el telar, puso la 
urdimbre, preparó su lanzadera y c o ­
menzó a tejer. Después quitó la tela del 
telar, le dió su apresto y corló  de ella 
un traje para su marido, y  una vez que 
lo hubo cosido ,  lo co lg ó  en el armario. 
E l  marido no habfa visto ni el paño ni 
la ropa, pero habfa llegado a creerse 
que aquello era tan fino que no podi'a 
alcanzar a verlo; por lo que exclamó:

— Sf,  no hay duda. Cuando es  tan 
fino, muy fino debe de ser.

Pero  llegó un dfa en que la com adre 
le dijo:

— Hov vas  a ir a unos funerales. El

hombre de la g r a n j a  d e l  Norte ha 
muerto y lo llevan a enterrar y es  pre­
c is o  que estrenes el traje nuevo.

— ¡Pues no faltaba más! ¡C laro  que 
iré a lo s  funerales!

La mujer le ayudó a ponerse  el traje  
nuevo, porque era tan fino que, si s e  lo 
hubiera puesío él só lo ,  de seg u ro  lo 
hubiera roto. Cuando llegó a la com i­
da de los  funerales, ya s e  habfa brin­
cado de firme. E s  de creer que la tris­
teza de !a concurrencia  no aumentaría 
cuando le vieran llegar con su nuevo 
traje  de lo s-d ías  de fiesta.

P ero  cuando s e  pusieron en marcha 
hacia  el cementerio, el muerto miró a 
través de los  agu jeros de la caja,  y so l­
ió  lá carca jada y  gritó: ^

—No, lo que es  ahora tengo que reír­
me. ¡Pues no s e  ha venido O le, el ve­
c ino de la granja del Sur,  completa­
mente en cu ero s  a mi entierro!

E n  cuanto lo s  concurrentes oyeron 
esto ,  s e  apresuraron a levantar la tapa 
del féretro, y el que llevaba su traje 
dominguero declaró que no era serio  
que fuese charlando y riendo cuando, 
precisamente, le iban a enterrar.

P o r  fin, después de mucho discutir, 
s e  convino en que el vecino no podía 
estar  muerto y comprendieron que todo 
habfa s ido c o s a  de las com adres.

E n to n ces  lo s  hom bres volvieron a 
su s  c a s a s  e hicieron lo m ás  conve­
niente en e s to s  c a so s .  S i  alguno quiere 
saber  lo que fué, que s e  lo pregunlej a ' 
las  v aras  de abedul.

A .  R. H.

M
I

E l NÍNO-—¿ C uándose va us­
ted a tirar aí agua«

(De L ife , de Nueva York*j

E l hombre. — Ahora mismo» 
No cre'33 que es tan fá c il . . ,

p . .  d e s d e  e s t a ,  a i t u r a .  Y a  v e ­
rás , fi'iatc bien cómo me tirò."..

E l niño. — Bueno, ■ 
esperar todo el día a i 

■se tire al agua.
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
N o se  d e v u e lv e n  los o rig in a le s  n i se m a n tie n e  
o tr a  c o rre s p o n d e n c ia  q ue la  d e  e s ta  s e c c ió n

lo d a la  correspondencia a rtís ti­
ca, literaria y  administrativa dsbe 
Enviarse a ¡a mano a rinestras a ti­
nas, o p o r  correo , precisamente 
en esta forma:

BU E N  H U M O R
A P A R T A D O  1 2 .1 4 2

M A D R I D

Serrano.—Con sus TyescAf/iiso-
te s  acabam os de gasfar nosoiros 
otra chirigota, que quizás Ip  parezca 
a usted un poco pesada. ¿A  que no 
la aciiyitia usted?,,. Desde luego, le 
aüvertimos que la broma no ha con­
sistido en itifindar las cuar[illas a la 
Imprenta, aunque ésa tambián hu­
biera sido buena, iCom o para ma­
tarnos:,..

P elele . C á d iz ,—S e  ve que es us^ 
ted un hombre culto. Su  aílrmaclún 
de que a ¡ujiío C ásar le mató Bruto 
e s  propia de un erudito atroz, Pero 
le vam os a decir a usted una cosa 
que, seguram ente, usted no sabe; 
que usted es mucho más Bruto que 
el que matú a C ísa i-, Y que, como el 
nombre de aquél se  escribe con míi- 
yúscuia, el de usted, para expresar 
completamente que usted le supera, 
se debe escribir con dos m ayúscu­
las, así: B B ru to .  ¿Verdad que re­
sulla una cosa muy original y que 
hace un magnifico efecto a la vis­
ta?, , .

I. L, R, P, M ad rid .—Idem de gra­
cia en el asunto e ídem de desgra­
cia en el desarrollo.
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F A J A S  D E  G O M A  

S o s t e n e s  ID E A L

P R F * Í A  F n e n c a rra l, 72 . 
 —  T eléfon o  43 -0 0 .

John  H arley . M ad rid .—Históri­
co, pero tontito, querido milord. No 
vale lo que se dice ni dos peniques.

D ib u jo s que h an  ido al “ sp o lia - 
rluni“ ,—Los debidos a las ágiles 
plumas de los heroicos ciudadanos 
Corella (Madrid), Pitito (Melilla), 
Gregoi'io Madrid {C asafeíad a) W 
fAIican(e), Eza (Madrid), V. P|a 
{Valencia), A. F -S . (Madrid) y Go- 
dm eí (Madrid). Reciban todos la 
expresidn de nuestra condolencia 
mas vehemente y lacrim osa.

C A L Z A D O S  L L O R E N T E
CarzD,faiif número 25

Los mejores de Madrid.
A la presentad¿n de este anuri' 

cío, se hará d 10 por 100 de des- 
cu[;nto.

P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y L E C H E
V JU D A  D E  C E L E S T IN O  S O L A N O  

P rú n e ra  m a r c a  m u n d ial L O G R O Ñ O

A. P um arífío . M iílag'a,—Los m o­
nos  están bastante bien, pero los 
chisíes estén remafadamcnte mal, 
Para colmo de alucíníinteg desven­
Turas, hay utio venJe y viejo, y crea 
LiSted que pf[ra viejos verdes ya t e ­
nemos bastantes en esta líedacción, 
donde i]o hiay m ecanógrafa que 
pueda parar una sem ana seguida 
Estci mal Que nosotros lo dínamos 
pero yíi está dicho y no hay modo 
de retroceder.

G R A N  V I A ,  18
JUGUETES 

C O C H E S  DE NIÑO

M. N. O M ad rid .—¿P o r qué no 
nace usted oposiciones para entrar 
en C orreos? jPorque si continúa 
usted escribiendo así, las oposicio­
nes las va usted a hacer para entrar 
en P risiones!... Y lo peor es que ¡as 
ya usted a ganar, porque es aue en- 
ira usted en la cárcel por la puerta 
g^randc. [E so  es íixíomáílcol

A íila. Valladolld»—¡Debemos de 
ser muy brutos, porque no hemos 
entendido la gracia de su cuenl^o por 
más vueltas que hemos dado a las 
cuaríillasi,.. ¿ S e r á  que se le ha oJvi*

HERNIAS
I lr ^ g tie r o s  c ie o -  
t í f ic a m e n te ,

J  C am p o s 
único M E D IC O  
O R T O P E D IC O  

de M A D R ID  
' lugiisto fif iieraa 8

M r. B u zzon . — ¿Im itaciones de 
oíros queridos humoristas y hasta 
tocayos?... jlVaifie las  mueva, ami­
go, que di)o el excelentísimo señor 
Don Quijote de la Mancha y lío - 
dnguezl

Bodegas de los CEAS 
Bebed L ic o r  Benedetto, Anís 

Santa Margarita y Anisette 
Venus.

miiEito Aguilera, 23, Teléfono 10-59

dado a usted algún d eta lle? ... [Por­
que es que nada, que no liay mane­
ra, que no le vemos la punta!... Lo 
leeremos olra vez, por si a c a s o . ..

A L B E R T O  R U I Z
JOYERÍA.—CARRETAS* 7 

P u l s e r a s  d e  p e d i d a .

_ A la prese uta eió II de íuíte anun­
cio, sti desciientci cl 10 por 100.

A. C resp o . M adrid.—E sa s anéc­
dotas teatrales tienen menos íi^racia 
que e! proyecto de ley de Adminis­
tración LocaL que Chicote cuando 
le duele el estóm ago v que el Kaiser 
antes de 1? Guerra Buropea (porque 
hay que advertir que ahora el FCáiser 
tiene mucha más que usted).

P a r a  l a  l im p íe la  d e  l o s  d ie n te s  Cura 
e j  d o l o r  de m u elas E v i t a  e l  s a r r o .  

P erfu m a e l  alien to»

C O R T É S , h e r m a n o s  * — B A R C E L O N A

K  F ,  T . T is íu tin .—E so  33 fristf- 
sim o, doloroso, som brío y amar^ro 
como un demonio. No cabe, por 
fanto, en Buen Humor, a pesar de 
sus pequeñísimas dimensiones, cua- 
liaad esla última que es la única 
buetia de su trabajo.

C a sto r V isp o .—Admitido su t̂ ra- 
bajiJIo. S i quiere usíed que se  pu'- 
blique con su nombre supone* 
mos que no seré  el camelo t^reco- 
rromano estampado al pie de las 
cuarlillas) envíe su ÍIrma con breve­
dad radiotelefónica.

L. M+ y C . Madr*íd.—No sirve.

S Ja v ic k , M ad rid .—Hemos rcsuel- 
ro aborrecer con todas nuestras 
Fueríias a los señ ores que nos ha* 
bien del fútbol, por muy elocuente­
mente que lo hagan.

¡ ^ / U f í Á
^3r/L£.MAN

^  , Of?CAM CO * . t.,

I i U cremÍ
^ ftEMEOJO 0^'

Señoras, señoritas:
Si queréis ser bellas y tener un 

cutis hermoso, usad los p ro d u c to s  
am e rican o s :

“ Bella A urora”

VENTA: PRINCIPALES PERFUMERÍAS 3-

V altcr. M adrid .—G racioso, pero 
muy fnMmo. O, lo que es igual, que 
eslá bien de usted para mf. Al pú­
blico no le Importa eso ni un pito de 
la Arrendataria*

Máquina de escribir

U N D E R W O O D
La mejor del mundo. 

Modelos modernos. 
ALCALÁ, 39.-MADRID

F . M iran d a,—Con usted, dada su 
modeslia, no vamos a osar hablarle 
en chung'a. Pero^ completamente en 
serio, con seriedad funeraria, le de­
cim os a usted que su camino no es 
el de la literatura,
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E L  BUEN HUMOR DE L  P Ú B L I C O
conste su nom bre, sino un seudónim o, s¡ así lo advierte el interesado. E n  e sobre jndiquese: »P ara el C o n cu rso  d e  c h s ie s .^

C o n ced ere -,os un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor ch iste de los publicados en cada numero.
E s condì -lón indispensable la  presentación de la cédula personal para el cobro de los prem ios.
¡A h! C onsideram os innecesario adi/ertir que de la origrinalidad de los ch istes son responsables los que figuran como autores

de los mismos.

E ¡ p rem io  del número a n te rio r ha correspondido  
a¡ siguiente chiste:

— S i un c a r íero  pasa por debajo de una ventana y en 
el mismo instante le cae un botijo encim a de la cabeza, 
¿qué ha ocurrido?

— Una ca tástro fe  ferroviaria,  porque ha chocad o  el 
correo  con el botijo.

M ariano G uadilia  y  su hermana.
Bübao.

En el hotel.
E l HuÉspiiD. — fVea usted esta 

pulga que he enconlrado en mi 
camal

ÉL CAMAneno.—íQué sueríe hene 
el señor!**. jA mí luc pican todas 
las noches y todavía no he podido 
coger ninguna!.

A* L .  S * — M a d r i d .

—¿E n  quÉ se  parecen quince ae­
roplanos a una cuadra pequeña?

—En qu0 es-cuQdníIa.

Benjam ín Lóp ez.—Madrid,

En la fotografía,
— Son ríase .
No puedo. E stoy  de luto rig'U roso.

P op e.—Valladolid-

El coronel de un regimiento amo­
nesta a un centinela, por haberle 
m aiado a su perro,

—tlmbécill ¿Por qué le has dado 
ai perro con la punía de ía bayoneta 
y no con la culata?

—|Mi coronel; porque el perro tra­
tó de morderme con la boca y no 
con el rabol

L a v a tiv a ,—Valencia.

A M A D O R
FO TÒ G RA FO  ■

P U E R T A  D E L S 0 L . 1 3

C A S A  J I M É N E Z
Pi imera casa en

n n m  p m a  r e g a l o s

A p a r a t o s  f c i t o g r á ñ c o s ,  

C in Q m  a t o  g r a £ f a .

P r e c ia d o s ,  5 8  y 6 0 .

—¿C uSl e s  la figura de homljre 
que no se  dibuja minea con lápiz?

—El indio, que siempre se  dibuja 
con pIumSG.

N iñita.—Madrid.

Un ¡oven, que padece de bronqui­
tis. VB a que le reconozca uti mé­
dico. E ste , después de auscultarle.
le preeunla: 

—;.Su„ padre^ era tuberculoso? 
—No, señor; lera albafílll

San tiago Santracréu. 
Madrid.

En un almacén de óblelos para 
escuelas entra un lugareño con su 
cinco.

—Quiero un globo terráqueo, que 
el m aestro me ha encargado que le 
compre y se  lo voy a regalar.

“ ¿De qué tamaño lo prefiere u s­
ed?—pregunta el com erciante,

—|Ati, por el precio no se  preocu­
pe u sted !... iDéme uno de tamaño 
natural!..■

Anacreon te* 
Bazac (Franela.)

—¿C óm o se  llaman los albañiles 
que van a derribar la antigua Cen­
tral de C orreos?

-Tira-buzones.
Antonio Lobo.

A n u estro s su scríp to res , de 
M adrid y p rov in cias, que du­
ran te  ct veran eo  cam bien de 
resid en cia , s e  les seg u irá  s ir­
viendo n u estro  sem an ario  a  
la  nueva direeclú n, si n os a d ­
vierten por ca rta , dirigida al 
a p a rta d o  12.142, Madrid, el 

cam b io de dom icilio.

E i colmo de un herrero.
Que su lilio sea un hacha.

Angel Fernández de C ór­
d oba,—Rto Martin.

Es imposible imitar su oriente; son las más esti­
m adas universalmente y los joyeros las reco ­
miendan a su clientela por ser superiores a  todas 

las demás.
Collares Saufories, Aretes, Botones de pechera 

y Alfileres de corbata.
EN TODAS LAS JOYERIAS

E l colm o de la escrupulosidad. 
No ir al teatro Lara por no pisar 

la  co rrede ra .
Ameiina L. de Medrano. 

Madrid.

Pida en cualquier librería 
el último libro de B e h g u a :

D O L O R "
(Novela llena de alegría.)

En un examen da Lógica,
E l PnoFEsoR.—¿Q uien e s  ei Y o?

El. ALUMNO.— o m u­
tism o .)

E l pEOFESon,—¿Usted siente que 
existe?

E l amMNO.—No seflor. L o  cele­
bro infinito.

A, C .—Madrid.

C arm en a su am iga escribe: 
<Para lim p ia rte  ¡a boca 
te  envío  L ico r  de O rive, 
qae no es n inguna  bicoca.^

ARTES DB LA ILUSTRACIÓN 
Provision ea,íl 2.



Es un p re p a ra d o  unico, con p rop ied ad es m a ­
ra v il lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y re co n stitu y e n te s .  
L a  epiderm is lo ab sorb e  co m o  las p la n ta s  el 
riego . A lim en ta  los tejidos y a u m e n ta  su e la s ­
ticidad; limpia los poros de to d a  im pureza y 
m a te ria  e x te rio r  n ociva ; b lanquea y c o n s e rv a  
el cutis; b o rra  p au la tin am en te  las a r ru g a s ,  su r­
co s  y d ep resio n es fac ia le s , ap licán d ola  en la 
d irección  que en el dibujo m a rc a n  las f lech as,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  te rsu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

I o  L. A . =  M A Y O R ,  
A D R 1 D —



Dib. P A D IL L A .— Santander.

‘ íTú no te hfts enftmorado nunca?
“No. Sieittpre he gozado de una salud estupenüa.

1 d i


